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LA BEALEZ1 POSTRADA 
P o r J U A N T E t X I D O R 

*M3 son Ut fiestas tan sólo para el asueto. Pa-
• ™ rece como si acompañaran el año con un vapo 
y oculto designio. Pausa significativa, como la del 
actor en las comedias, que nos advierte que no to­
das las cosas son iguales, que existe cierta con­
densación especial de sentimientos o de advertencias 
en estos Instantes en que los brazos se paran y 
callan los corazones para entregarse > la duke emo­
ción que sólo exige de nosotros la sumisa entrega 
a un gesto ritual que nuestros padres y abuelos nos 
legaron con su sangre. 

Es este gesto quizá la clave plástica de la más 
nda enseñanza de los días solemnes. Ellos nos 

agobian en esta última quincena, de tal forma, que 
nuestras reacciones habituales se desmoronan estrepi­
tosamente. Vivimos para cumplí,- con algo cuya exis­
tencia, por archíconocida. se descontaba perezosa­
mente. Los afanes de siempre, nuestro egoísmo hu-

Lmane, noble inclusa, que nos desvela las noches en 
11ntemlnables cogitaciones sobre nuestro afán y su 
probable rumbo, pasa a segundo término para dar 
lugar a otra vida más Intima y espiritual que si, 
como todas, crece en nosotros cada día, lo hace 

lo más oscuro de nuestra conciencia, sin que 
habituaimente nos demos cuenta de ella. V sólo 
hora emerge al exterior con toda su irrefrenable 

anía. 
Quiero decir, por ejemplo, que la madre vuelve a 

ser de golpe la madre; la esposa, la esposa; el hijo, 
el hijo. Todo tangible y concreto; nada deber y pen-

| Sarniento, sino ternura y sonrisa, algo de -sangre que 
liga y refrenda, y que halla en sí mismo su pro-
devotión y su en'era complicidad. Cuanto se in-

. tiste en estos días sobre el sacro agobio del hogar 
, es contribuir a tejer la verdadera trama sustancial 

de las fiestas. Nunca como en ellas la vida es fami­
lia. Y nadie puede asustarse ante el temor de una 
repetición de lugares comunes que nutrieron sermo­
nes o bendiciones de sobremesa. ¡Malhayan los que 

borlan de ellos! Su burla, por otra parte, es a la 
stre contraproducente. Porque ellos mismos, los que 

burlan, serán víctimas de tas frases solemnes que 
«preciaron un día y las hallarán intactas, emociona­

nte vivas, a su entera disposHón. y como si 
yeran las únicas posibles, en una hora de amor o 

de muerte. 
I Pasaron ya las Navidades, pero no todavía su lec-
tión hogareña. En el Portal de Belén se endurece la 
cnjel'simi noche y el Sacro Hogar resiste la nieve 

B la escarcha con la compañía del buey y la muía. 
porque sabe que no se cumplieron aún todas las pro-

' fectas. La Virgen sobre su Hijo, sin movimiento casi. 
' empieza a "conservar todas estas cosas en su co­

razón". Los pastores de Nochebuena, cumplida su 
ofrenda, de'andan aquellos tortuosos caminos de be-

1 lén para volver a sus solitarias majadas donde en 
horas extendidas de paisaje y en sus rústicos cora-
ones recapacitarán lo visto y sentido. Se nos an­
eja que en los días que median entre la Navidad 

los Reyes hubo una soledad extraña, profunda, en 
Sagrada Cueva. Empezó ya todo: los siglos, su 
vs andar; los hombres, su cimera excelsitud. Y pa-

come si la inminencia de tamaña empresa que 
empezaba a cumplirse exigiera un paro rromen-

tenso y sobrecogido, como el que preludia las 
andes decisiones. Después Jesús, María, José van a 

sus vidas; y despliegan su diorama Egipto y 
«th. Ya todo es movimiento ante nuestros ojos 

¡s componentes de la tríade sacra hablan, rezan, 
ajan en la matutina alborada. Pero en la Cueva, 

• ; suspenM el aire, su gesto está también suspenso. 
Interes y escultores lijaron en lienzos y re(ablos 

escena. La Madre, encorvada, persiste en su acti-
abserta come si ya ' l a espada atravesara su 

para que comenzasen a revelarse los pensamien-
de nuches corazones". San José, de pie, no se 

a moverse. Así, callados, Inmóviles siempre, 
oran en el recuerda de nuestra retina; también 
nuestro mejor sentimiento. Y en ello, en la mb-

absorclón, los sorprenden los últimos figuran-
del drama, los perfiles estrambóticos, magnifken­
de las Reyes de Oriente-

Qoc se dieran cita pastares en tome de un portal 
puede ser motivo de excesiva sorpresa.* La es pe-
cambia cuando acuden a este mismo portal ca-

co roñad as. He acostumbran días a pararse en 

S I — en la páf. 2 
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Una emocionado ilusión teje al aomitireulo de manos que se afanan en poner c* movimiento al pequeña tren. Estampa da 
Reye», una edades dispersas en uno misma concentrada act i tud. Cara sones y voluntadas coinciden milog rosamente aa ailos. 
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Praacia no ocupa­
da ha publicado en 
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nuestro enviado es­
pecial 

C A R L O S S E N T Í S 



D I A DE REYES EN U N PAIS BELIGERANTE 
— M i r o : M han llevado loa xa patos, e incluso Ka desaparecido 

el ba l cón . 

L a rea leza postrada 
(Viene de la primera página) 

tan Incómodos lugares. Les falta (lempo o ganas. Pero les Reyes de nuestra 
historia, con la ayuda de la estrella, su buena estella. supieron descender 
do sus cabalgaduras y ofre-.er al Infante, entre otros presentes, la caricia 
fluvial de sus luengas, barbazas. Sd aniñaron a tiempo; por ello, y no por sus 
mágicas adivinanzas, son intercesores nuertros en la gloria. 

Su gesta, su dura caminata por el desierto y su rendición final ante la 
humilde cuna, sí fueran via de salvación par» ellos, colmaron 'al nmmo tiempo, 
como los mis grandes sucesos, ulteriores significados que trascienden de in 
pura anécdota aunque se trate, como en este caso, de una gran anécdota que 
merece siempre todos los respetas. Quiero decir, que más allá de la plástica 
do los armiños polvorientos y de las rodillas que se pegan a la dureza de la 
tierra, hay algo de infinito valor que cumple aquella misión de enseñanz» que 
señalábamos antes. Algo que podríamos califica,- con toda seguridad de sobre­
natural si nos atenemos a nuestros corrientes módulos humanos. Porque hemos 
visto con demasiada frecuencia postrarse los reyes a una dura necesidad que 
se ceba sobre su mandato; aquella "anaqké" poderosa de los antiguos, que 
en nuestra era fué bautizada con e( nombre de providencia, tuvo a bien a veces 
humillar coronas, derribar estrados y cubrir de vergüenza nombres y estirpes. 
Pero ahora na se trata de eso. Se trata, sí. de una realeza postrada; pero de 
una realeza postrada voluntariamente, por impulso irreprimible; que remata 
con este acto su más bella hazaña. Ella ersaya sin previo aviso parábolas evan­
gélicas. Ya en la cuna del Salvador se anuncia aquella fundamental tergiversa-
ción de valoras que constituye aún nuestro gran patrimonio. La humildad, que 
un alma pagana repudiaría como Indigna y deshonrosa, adquiere neto sentido 
de exaltación. Por ella se llega a lo alto, al sumo valor de lo santo, que 
sin ámbito posible en la tierra busca cobijo bajo los artesonados incognoscibles 
de la Suprema Beatitud. 

Parece como si la leyenda se complaciera en el re'ablo enigmático de los 
reyes. Blanco, rubio y negro tejen una maraña de colores que si alude a lo 
ecuménico de nuestra fe. por su contraste se presta a una ambivalencia tur­
badora a una casi desproporcionada yunta de variadas cuarteles como los que 
campean en la más noble heráldica. Pero si las figuras y su peripecia vital se cu­
bren de niebla es sin perjuicio de su cla'o valor simbólico. La apologética de su 
gesto queda precisa, exacta, sobre el mapamundi confuso de nombre-; y países. Hay 
un viaje y una humillación que es| en última Instancia alzamiento. Y aun hoy 
los Reyes no hacen ctra cosa que rehacer este paradigmático camino. En el 
duro enero, sobre sus lentos camellos, cruzan desfiladeros nevados, vadean ríos 
de hielo, para humillarse otra vez. Servidores de niños, inquieren sus deseos 
y los complacen sin medida. Llegar a pobres para su gozo. Saben que ganan 
con ello un supremo arrimo de inocencia^ que vale más que todas las sabidurías. 
La lección aprendida ante el Hijo de María ejerce su magia fecunda. Y por 
nada cabe olvidarla. Porque contiene en sí misma aquella suprema ley de de­
pendencia de lo humano frente a lo divino; aquella comprensión feliz de más 
altes designios que si a ojos miopes pudo parecer cortedad, no es otra 
cosa que la cristiana sujeción de todo lo nuestro, incluso lo que estimamos 
mis, nuestro orgullo, a un viento memorable que, como la brisa en el caña­
veral, sabe mecemos a tiempo. 
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EL M U N D O Y LA 
La ofensiva inglesa 
en Albania 7 en Libia 

En Albania y en el desierto de 
Libia, Inglaterra hace un gran 
esfuerzo contra Italia en el Me-
dí te r r inco . El «Giorrule d'Ilalia> 
ha comenmdo muy agudamente 
esio» episodios militares: «Tan­
ta atención por parte del enemi­
go, escribe, nos honra mucho: se­
ñal que se ha dade cuenta de la 
importancia decisiva del factor 
italiano en la guerra actual. El 
momento es duro y áspero, pero 
la situación no debe preocupar­

nos.» El comentario es justo. In ­
glaterra se ha dado cuenta de que 
ese ejército italiano, capaz de 
montar la guardia en los Alpes y 
de luchar en Albania, en el de­
sierto occidental de Egipto, en el 
Sudán y en las fronteras de Ke-
nia debe preocuparle. Con la ame­
naza al Canal de Suez, Inglate­
rra veíase en peligro de ser ex­
pulsada del Medi terráneo. La re­
acción ha sido tardía, pero aplaza 
el problema por una temporada. 
Pero las fuerzas italianas, dice el 
«Giornale d'Italia>, no han sido 
trituradas y . a fin de cuentas, 

vencerán a Inglaterra. 

Refiriéndose a la campaña de 
Albania, la «Stampa» escribe que 
en el cuadro de esta vasta acción 
guerrera, el episodio griego sólo 
tiene un valor anecdótico, el va­
lor de un hecho transitorio desti­
nado a no tener importancia nin­
guna en la economía general de 
la guerra. El mencionado diario 
anuncia acontecimientos impor­
tantes en este frente. Dice que 
en los circules responsables de 
Atenas no falta quien se da cuen­
ta de la realidad del drama. En 
esas esferas atenienses, añade, 
se tiene en cuenta que los ita­
lianos se han batido y se baten 
con su proverbial heroísmo y a 
t ravés del humo y de la intoxi­
cación causada por unos éxitos 
imprevistos y transitorios de las 
armas helénicas se vislumbra que 
el día de pasar Cuentas se acerca 
fatalmente en su detrimento. 

Para apreciar en su justo valor 
político y militar el esfuerzo in ­
menso que esta guerra cuesta al 
país, escribe la «Stampa», es pre­
ciso tener presente la situación 
geográfica de la guerra italiana y 
que hay que hacer frente a las 
fuerzas imponentes que Inglate­
rra ha puesto en línea reclutin-
dolas en su territorio metropoli­
tano y en sus dominios reparti­
dos en tres continentes. 

Tcdo esto es exacto. Y , por 
consiguiente, muy justa la con­
signa italiana que el mencionado 
diario reproduce: «durar , perse­
verar: tal es el secreto de la vic­
toria». La guerra no es una sus­
cripción a unos boletines cotidia­
nos de victoria, dice muy justa-
raente la « S t a m p a » : los éxi tos y 
los reveses deben alternar fatal­
mente. Lo que importa es el re­
sultado final. Y para que la gente 
no se haga ilusiones pueriles y no 
pierda su tiempo colocando, como 
dijo Mussolini, banderitas en un 
mapa, los diarios italianos dicen 
que la guerra seri larga y dura. 

La duración 
de la guerra 

Todo el mundo se pregunta: 
¿Este año de 1941 v e r i el fin de 
la guerra? 

La guerra ha marcado ya con 
su garra los años de 1939. 194° 
y 1941. Han fallado las profe­
cías sobre la guerra relámpago, 
pero ha habido en cambio bata­
llas relámpago. Le ha sido faci­
lísimo a Alemania vencer inme­
diatamente a media docena de 
naciones. Vencer le ha sido tan 

fácil como el famoso «veni, v i d i , 
vinci>, llegar, observar el terreno 
y vencer. Pero queda Inglaterra, 
protegido por el mar, por su es­
cuadra y por sus recursos econó­
micos y financieros enormes. Y 
debe tenerse en cuenta que de­
t rás de Inglaterra hay los Estados 
Unidos que son una especie de 
hermano siamés de la Gran Bre­
taña . 

radones de Churchill, según las 
cuales el Gobierno inglés no se 
rendirá nunca y se retiraría al 
Canadá en el caso de que la isla 
fuera ocupada. Si el Reich aban­
donara e! proyecto que se le atri­
buye de invadir Inglaterra, la 
guerra podría eternizarse, a con­
dición de que los ingleses pudie­
ran proteger el camino del A t ­
lántico. Pero falta saber si Ale-

Los despojos del duque de Reichstodt, el infortunada hijo de Na­
poleón, fueron trasladados recien temen fe, por expreso mandato 
del Fiihrer, de t ierra alemana al P a n t e ó n de los Invál idos de Pa­
rís, Soldados alemanes a l i a n la caja sobre «I a r m ó n del c a ñ ó n 

que sirvió de fé re t ro en la solemne ceremonia 

A la pregunta de si la guerra 
puede durar mucho sólo puede 
responderse Con una perogrullada. 
La guerra, diremos, puede ser 
muy breve o muy larga. Todo 
depende del proyecto de invasión 
de Inglaterra. Si Alemania mien­
ta el asalto de Inglaterra y fra­
casa, la guerra ha terminado. En 
cambio, si Alemania lograra ocu­
par Inglaterra, la guerra puede 
terminar o tomar otro rumbo. 
Este segundo extremo tiene como 
fundamento unas antiguas decla-

mania se propone realmente in ­
vadir la isla inglesa y si toda la 
propaganda relativa a la invasión 
es un pretexto para obligar a los 
ingleses a distraer la parte más 
considerable de su ejército te­
rrestre y de su armamento. N o 
falta quien supone que Alemania 
es capaz, con sus submarinos, de 
vencer 3 Inglaterra en el mar, 
imposibilitando su abastecimiento. 

Entretanto, mientras Inglaterra 
bloquea el continente y Alemania 
la isla inglesa, los dos colosos de 
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P O L I T I C A 
la guerra conrinúan la obra de 
destrucción de las ciudades del 
adversario. Y como fondo de esa 
horrible tragedia no hay que olvi­
dar la amenaza del hambre. M i ' 
Ilones de personas han perdido su 
hogar y llevan una vida misera­
ble. Es imposible calcular las con­
secuencias morales y políticas de 
tan enorme catástrofe, pero es fá­
cil imaginar que la desesperación 
de tantos millones de inocentes ha 
de crear situaciones amenazado­
ras. 

El hombre parece haberse em­
peñado en v iv i r mal en este mun­
do y lo consigue. Ccn razón el 
Papa Pío X I I . en su mensaje de 
Navidad, ha dicho que cuando 
nuestra época pueda ser vista en 
perspectiva, la humanidad dirá 

aquellos polvos nacieron esos lo­
dos. 

La opinión izquierdista mun­
dial tenía ya una garantía con la 
presencia de M r . Edén en el mi ­
nisterio de la Guerra, pero esa 
opinión exigía que se diera satis­
facciones al hombre que en t ró en 
el ministerio de Negocios extran­
jeros para provocar a Italia y sa­
lió de él para calmar a Italia, 
cuando este país había conseguido 
ya su objetivo. M r . Edén dirige 
nuevamente el Foreign Office. 
Con ello se trata de tranquilizar 
a los laboristas británicos, mejo­
rar las relaciones con Rusia y, al 
propio tiempo, enardecer a la 
opinión antifascista americana. El 
nombramiento de M r . Edén es 
una garantía de que se da al anti-

M r . Edén, cuyo belicismo no es un secreto para nadie, aparece 
en esta fofo charlando animada mente con los artilleros de la pie-

xa, que acarician sus finas manos de "gentlemon" 

qüe nuestro tiempo ha, vivido una 
de las páginas más dolorosas y os­
curas de la historia del mundo. 

Mr. Edén en el 
"Foreign Office*» 

H a habido regocijo en la pren­
sa izquierdista del mundo con mo­
tivo del nombramiento de Míster 
Edén como ministro de Negocios 
extranjeros, pero un regocijo con­
tenido, en sordina, porque nadie 
ignora que M r . Edén es uno de 
los principales belicistas, uno de 
los grandes responsables de la 
guerra. En esas manifestaciones 
de simpatía era obligado un mí­
nimo de corrección y prudencia, 
ya que era imposible disimular 
que, de aquella agitación promo­
vida por M r . Edén con motivo de 
I» guerra de Abisinia n a d ó el 
conflicto actual, era imposible que 
nadie hubiera olvidado que de 

fascismo de que no habrá una 
paz de componendas con los fas­
cismos. M r . Edén es un ministro 
de guerra. N o se puede esperar 
de él que sí un día Hit ler o Mus-
solmi tendieran la mano a la 
Gran Bretaña estrechara esa mano. 
Dispuesta Inglaterra a hacer la 
guerra, el belicista Edén es un mi­
nistro ideal. 

Es curioso que el partido con­
servador inglés proporcione dos 
caracteres tan opuestos como Mís­
ter Edén y lord Halifax. E l iz-
quierdismo siente una profunda 
antipatía por lord Halifax. E l mo­
tivo es conocido: lord Halifax es 
un hombre profundamente reli­
gioso. Cuentan del ex ministro de 
Negocios extranjeros, actualmente 
embajador en Washington, que 
cuando fué nombrado virrey de 
la India tomó posesión el Viernes 
Santo, pero aquel día el virrey 
no estuvo visible porque pasó el 
día en su oratorio. Las izquierdas 

no perdonan fácilmente lo que 
ella cree que son debilidades. Se 
comprendre que este gran señor 
no podía ser muy apto para me­
jorar las relaciones con Rusia y 
conquistar la adhesión incondicio­
nal de los laboristas al Gobierno. 
En cambio, por conocer al dedillo 
los asuntos de política exterior 
puede, en este momento, suceder 
con grandes probabilidades de éxi­
to al difunto embajador lord 
Lothían. 

En Italia, el nombramiento de 
M r . Edén no ha causado sorpresa 
alguna, porque M r . Churchill y 
M r . Edcn son considerados allí 
cerno dos belicistas. Como <gue-
rrafondaio» M r . Edén se lleva la 
palma. Recorriendo el país es fá­
cil todavía encontrar por las pare­
des de las calles —en todas par­
tes hay grafómanos— rastros de 
la indignación motivada por las 
sanciones que M r . Edén inventó 
contra Italia. Inscripciones mura­
les de esta clase las hemos visto 
en todas parles, desde Postumia a 
Siracusa, pasando por Zara. Y en 
cada municipio italiano empezan­
do por el palacio del Capitolio, 
hay una lápida de mármol que 
conmemora esas sanciones contra 
el país «al cual tanto debe la hu­
manidad». La inscripción está so­
briamente redactada, en ese estilo 
realmente lapidario que los italia­
nos dominan admirablemente. Sin 
embargo, a pesar de que míster 
Edcn es considerado en Italia 
como el enemigo número i del 
régimen, la prensa no ha perdido 
la "serenidad. Es natural, dice, 
que en tiempo de guerra, un be­
licista como M r . Edén pase a re­
gentar el Foreign Office. A l fin 
y al cabo, este señor regentaba 
ya la cartera ce guerra. 

El período crucial de Europa, 
anunciado años atrás por Musso-
l in i , empieza con el conflicto de 
Abisinia y todavía continúa. La 
historia de la presente guerra era-
pieza —lo hemos dicho otra vez— 
con el incidente de Ual-Ual, en 
donde los italianos fueron agre­
didos per los soldados del Negus. 
El conflicto fué aprovechado por 
el antifascismo para levantar el 
mundo contra Italia. En la impo­
sibilidad de declararle la guerra, 
guerra que en aquel momento In­
glaterra temía, fueron inventadas 
las sanciones. En aquella ocasión, 
M r . Edén era el ídolo de Ginebra. 
El antifascismo otorgó al repre­
sentante de Inglaterra una popu­
laridad que n ingún otro de sus 
antecesores en el Foreign Office, 
ni el vizconde de Grey, había 
disfrutado en el largo reinado de 
Jorge V . M r . Anthony Edén fué 
presentado como un tesoro de 
simpatía, como árbitro de las ele­
gancias, como un experto en pin­
tura francesa moderna. Pero mís­
ter Edén fracasó en su intento. 
Italia soportó estoicamente las 
sanciones y refugióse en la au­
tarquía, que era el primer paso 
defensivo hacia la guerra. N o se 
había conseguido vencer a Italia 
por el hambre y la revolución. 
M r . Edén tuvo que abandonar el 
ministerio de Negocios extranje­
ros. 

Falta saber si M r . Edén logrará 
ahora desde su antiguo puesto le­
vantar al antifascismo en tumul­
to. La prensa izquierdista ha aco­
gido, como hemos dicho, con 
gran satisfacción el nombramien­
to de M r . Edén . Pero en esa sa­
tisfacción, que en algunos diarios 
toma carácter de regocijo, hay una 
moderación innegable que no pue­
de haber pasado inadvertida al 
elegante ministro. Los 'tiempos del 
Frente Popular han pasado. N o 
hay ningún país, aunque se ha­

lle situado en la otra parte del 
Atlántico, exento de problemas y 
peligros graves. El antifascismo, 
empezando por M r . Edén, se 
verá obligado a cambiar de tác­

tica. Rusia también ha modificado 
su táctica. El momento de los ver­
balismos ha pasado. N i la prensa 
norteamericana se entrega ya, por 
lo menos en este momento, a esos 
desafueros. 

Un problema 
urgente 

La actualidad de la semana es 
el problema de la ayuda de los 
Estados Unidos a Inglaterra, o sea 
la cuestión del rearme norteame­
ricano. A pesar de les gigantescos 
créditos aprobados reaentemente, 
el rearme no marcha con el ritmo 
que las necesidades del país y las 
de Inglaterra exigen. Para Ingla­
terra el problema es de la má­
xima gravedad, de una urgencia 
extrema que ya no es posible d i ­
simular distrayendo la atención 
del público con elogios y ditiram­
bos al margen de un éxito inne­
gable como el que las tropas br i ­
tánicas han obtenido en el desierto 
líbico. 

La producción de aviones es tan 
exigua que si hemos de dar fe a 
las malas lenguas no logra cubrir 
ni las necesidades del ejército 
americano. Personas que creen es­
tar enteradas de los secretos de 
la industria norteamericana llegan 
a afirmar que hasta fines de este 
año que empezamos las fábricas de 
los Estados Unidos no estarán en 
condiciones de proporcionar a la 
Gran Bretaña una cifra mensual 
respetable de aviones. Para contra­
rrestar esos rumores el presidente 
Roosevelt ha dado a entender que 
una reorganización de la produc­
ción permitiría en medio año ase­
gurar una cifra fabulosa. 

¿ i T I N Ü 

La guerra submarina plantea con 
urgencia dos problemas si se quie­
re ayudar a Inglaterra: el de U 
producción de armamentos y el de 
su transporte. La prensa alemana 
ha insinuado que dentro de poco, 
quizá en la primavera próxima, el 
Reich inauguraría un tipo de gue­
rra marít ima que asombraría al 
mundo. Si esto fuera cierto, In ­
glaterra podría encontrarse, como 
durante la otra guerra, a unas 
tres semanas de distancia del ham­
bre y de las armas más necesarias. 
Es preciso, pues, resolver rápida­
mente esos dos terribles proble­
mas de la producción y del trans­
porte. Este segundo aspecto plan­
tea otro conflicto que es el de la 
falta de buques. Para remediarlo 
intenta Roosevelt incautarse de los 
buques refugiados en los Estados 
Unidos que son propiedad de los 
países europeos ocupados por Ale­
mania, entre ellos Dinamarca, que 
no está en guerra con el Reich. 
Los alemanes han salido al paso 
de esta maniobra anunciando que 
esto debería ser considerado como 
un acto de beligerancia. Pero el 
caso es que Inglaterra necesita ese 
tonelaje y que M r . Roosevelt debe 
resolver este espinoso problema 
jurídico. 

Las exigencias de Inglaterra 
crean, pues, una situación muy 
crítica que puede comprometer la 
neutralidad de los Estados Unidos. 
Hasta qué punto logrará el presi­
dente Roosevelt conciliar el urgen­
te apoyo a Inglaterra con la neu­
tralidad es por el momento un 
misterio. Pero permítasenos repe­
tir que la actualidad militar en L i ­
bia o en Albania son episodios 
muy secundarios en comparación 
con el de la ayuda norteameri­
cana y el del transporte de víve­
res y material de guerra a través 
del Atlántico. 

ROMANO 

días grises sin sol y sin 
un refugio tibio donde 
calentamos un poco. En 
cambio los hombres no 
sufren estas penalidades, 
tienen su casa y además 
si se enfrian o cogen la 
gripe toman simplemente 

A s p i r i n a 
EL REMEDIO 0 6 F A M A M U N D I A L 
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t L PROGRAMA N A V A L 
NORTEAMERICANO 

La nueva política japonMa, txprr 
»ad» en lo exterior por el pacto 
tripartito con Alen-ania c Italia, y en 
lo interior por el nuevo régimen del 
principa Konoye, con la disolución de 
lo» partidos políticos, gira alrededor 
d« la amenaza norteamericana involu­
crada en el programa naval, <jue ven­
drá casi a doblar la potencia marí­
tima actual de los Estados Unido?. 

Acerca de la ejecución de ese pro­
grama nos llegan nuevo» detalles. La 
construcción de los nuevos buques 
seri abreviada de un diex a un quince 
por ciento en relación al tiempo que 
la» construcciones duraban hasta aho­
ra. De esta manera, el acorazado 
"Norlh Carolina" (35.000 t.) queda-
r í listo en junio de 1941; el porta­
aviones "Hornct" (19.900 t ) , en in­
vierno de 1942; el acorazada "Wash­
ington" (35.000 t . ) , a principios de 
1942; los acorazados "Soulh Dakota", 
"Massachusetts", "Alabama" e "In­
diana", de 35.000 t. cada uno, asi 
como el "New Jersey" (45.000 t ) , 
en 1942. Los acorazados "Missouri" y 
"Wisconsin", de 45.000 t.. entrarán 
en servicio en 1944 y 1945, respec­
tivamente. Cuatro portaaviones de to­
nelaje desconocido quedarán listos en 
1944. En cuanto a los cruceros, habrá 
tres construidos en 1942, 25 en 1944 
y 15 en 1945. En cuanto a los nue­
vos submarinos, habrá 10 en 1941, 
13 en 1942. 20 en 1944 y 35 en 
1945. Finalmente, de los contrator­
pederos, 17 estarán listos en 1941. 
17 en 1942, 68 en 1943 y 68 
en 1944. 

LA FLOTA SUBMARINA 
SOVIETICA 

En la U. R. S. S. el progran.a na­
val seguido es diametralmente apues­
to. Los Soviets se disponen a cons­
truir un gran número dé submarinos. 
Hoy dia los Soviets tienen ya la pri­
mera flota submarina del mundo, aven­
tajando con sus 170 sumergible» a 
Alemania e Italia, que deben tener 
120 cada una. 

La actividad en los astilleros ruso» 
parece ser muy grande, pero concen­
trada en la construcción de submari­
nos. La razón que dan los Soviets 
es muy sencilla: la U. R. S. S. tiene 
que repartir su escuadra en seis ma­
res u océano», y tan distante» uno 
del otro, que toda conexión entre 
las flota» es imposible. 

Por otro lado, no teniendo Rusia 
colonias que defender en ultrajar, ni 
tierra» que reivindicar más allá de 
lo» Océanos, toda la atención debe 
concentrarse en la defensa de las 
costa», y para ella es el submarino 
un arma ideal. 

LA A V I A C I O N CONTRA 
LA M A R I N A 

En U "Deutsch* AUffemeíne Zei-
tung" publica el contraalmirante Ga-
dow un artículo acerca de los cam­
bios que en la estrategia naval ha im­
puesto la moderna aviación. 

En ese artículo confiesa el almi­
rante que el arma aérea no es sufi­
ciente para hundir las grandes unida­
des navales. Que los efectos produci­
dos por las mayores bombas sobre los 
acorazados se limitan al desmonte de 
palos, chimeneas, reflectores, puestos 
de mando, y cuanto se encuentra so­
bre cubierta; que ello obliga desde 
luego al navio a quedar por algún 
tierrpo fuera de servicio, pero que la 
unidad no queda en manera alguna 
anulada. 

Para hundir un navfo es preciso 
abrirle una brecha en la línea de flo­
tación. Esto puede ocurrir por medio 
de explosiones producidas al borde de 
los buques» pero, aunque se intenta, 
el resultado obtenido no hit sido muy 
brillante. Mayor esperanza se deposita 
en la acción de los torpedos que se 
empiezan a lanzar ahora desde el aire. 

Por otro lado, el arma de b avia­
ción resolta para la marina tan mo­
lesta, que no puede atreverse a ac­
ción alcuna contra tierra, como es la 
destrucción de bases navales o la pro­
tección de los desembarcos. La acción 
de la escuadra está «n el mar abierto. 
Icios del radio de la aviación enemiga. 

IOS ULTIMOS MOMENTOS 
—Resulta que Bonnet ha sido el po­

lítico mis clarividente de Francia. 
Henriot lo demuestra en -Crlníoire". 
A tal punto lo demuestra que detrás 
de su pluma reconocemos en seguida 
al propio interesado. 

—He leído el articulo. En efecto, 
sólo un miembro del Gabinete Dila-
dier puede conocer todos los detal'es 
ya grotescos, ya dramáticos. Bonnet 
ha sido clarividente porque pesimista. 
Es un temperamento frío que no tie­
ne confianza en las fuerzas armadas 
ni en la resistencia moral de su país. 
"Calumnia, que algo queda"; "piensa 
mal y acerta-is"; "muéstrate pesi­
mista y tendrá» razón." 

—Hay que suponer que Bonnet no 
estaba solo con su falta de fe. La 
orientación alemana habrá tenido mu­
chos partidarios en Francia. Hace uní» 
semanas leí una interviú cen Laval. 
El periodista le pregunta: ¿Ha que­
rido el pueblo francés la guerra? El 
escéptko Laval le contesta: "Mire us­
ted, los alemanes han hecho millón 
y medio de prisioneros. ¿Cree usted, 
que esto es posible si entre los sol­
dados hay entusiasmo?" Laval no se 
da cuenta da le terrible de sus pala­
bras. Porque no se debe olvidar que 
se trataba de la posición de Francia 
como gran patencia. "No queremos 
morir por Dantzig". clamaba el ex 
socialista, luego neo-socialista Mareel 
Déat En realidad no se luchaba por 
Dantzig, ni por su pasillo, sino por 
Francia. Claro está que Francia hu­
biera seguida existiendo también sin 
la alianza polaca c incluso sin la In­
glesa, pero no hubiera sido la Fran­
cia de Richelieu, ni siquiera la de 
Poincaré. 

—Se puede objetar, sin embargo, 
que los acontecimientos han demos­
trado cuánta razón tenía Bonnet en 
no creer en la posibilidad de conti­
nuar la política de gran estilo. Para 
llega.- al resultado de hoy, más valía 
aceptar el hecho consumado antes de 
exponer al país a la devastación. 

—Lo mismo se puede decir después 
de cualquier guerra perdida. Pero las 
naciones tienen que pensar también en 
el honor. El patrimonio nacional no 
t t un objeta de cálculo material, de 
compra y venta. Yo, como español, 
soy más orgulloso de Santiago y Ca­
vile, que de algunas victorias fáciles. 
Francia no entré en la guerra para 
apoderarse de bienes ajenos: ha de­
fendido su posición como potencia de 
primera categoría. 

—Quizá valiera más resignarse a la 
de tercera. Pocos hijos, pocos amigos, 
escasos armamentos, como dice Pétaln. 
Así no se hace política de gran estilo. 
La responsabilidad del frente popular 
es aplastante. Saboteaba la defensa 
nacional y luego, de repente, porque 
se trataba de luchar contra un país 
totalitario — para él, antipático —, se 
convirtió en ul'.ranacionalsta. Pero 
cuando Alemania había vivido bajo t i 
régimen democrático i é Weimar, el 
frente popular no cesó dt declarar 
que jamás lucharla contra ella por la 
Polonia chovinista. A las Izquierdas se 
debe la reconciliación germano-polaca 
en 1934. Ante las constantes adverten­
cias de París, Varsovla se vio obliga­
da a entenderse directamente con Ber­
lín. Pero en la primavera de 1939, las 
advertencias de París se manifestaron 
en otro sentido, en el sentido todo con­
trario. Resistid, pues estamos con vos­
otros, aunque sólo se trate de defen­
der a Dantzig o humillar a Hitler. 

—Si. el cambio ha sido demasiado 
brusco, tan brusco que el "¡jhrer no 
podía tomarlo en serlo. Mientras que 
en París, y sobre todo en Londres, se 
creía que Hitler amenazaba con la es­

peranza de atemorizar a sus adversa­
rios sin necesidad de proceder a la eje­
cución de su amenazas, también en 
Berlín veían un "bluff" en el súbito 
"belicismo" de Chamberlaln y Dala-
dier, los mismos que habían firmado 
los acuerdos de Munich. Pero, en rea­
lidad, ni los unos ni los otros bromea­
ban: los alemanes, porque conocían la 
debilidad de sus adversarlos y sabían 
que cantaban con la U R SS.; los 
franco-ingleses, porque se forjaban ilu­
siones con respecto a ta actitud de 
Moscú, sus propias fuerzas, sus reser­
vas de oro, ta eficacia del tiempo, la 
Línea Maglnot, la resistencia de las 
tropas polacas, etc. Gamclln estaba 
convencido dt que los soldados de 
Rydz-Smigly resistirían por lo menas 
hasta la próxima primavera. Si hubie­
sen cono-ido la verdad... 

—Bonnet la sospechaba, pero ella 
no era sufiriente para evitar la catás­
trofe. Romper con Polonia al par que 
con Inglaterra, significaba simplemen­
te entregar a Francia a la voluntad 
del Reich. Na se sabía aún si el Go­
bierno de Berlín se mastraría gene-
rasa a duro. La situación era trágica 
en el sentido de que cualquier deci­
sión podía atraer el hund miento del 
país como gran potencia. 

—En electo, no es probable que 
Bonnet tuviera promesas por parte del 
Reich al cambio de ta neutralidad de 
Francia. El abandone de Pélenla — 
sobre todo de una Polonia amiga de 
Alemania durante un lustre, mucho 
más que de Francia — hubiera sido 
posible y hacedero, sobre la base de 
un nuevo Munich, pero siempre de 
acuerdo cen Inglaterra. Tal como el ar­
tículo de "Gringoire" describe la men­
talidad británica en los últimos días 
de agosta de 1939. Francia ya na pe­
día retroceder y se comprende el ais­
lamiento de Bonnet en las censejos de 
ministros. 

ANDRES REVESZ 

El almirante Darían 
E L mariscal Pétaln, después dt la reforma de su Gobierno que ha dado 

un mayor relieve a su personalidad, ha creído que debía hacer algunas 
gestiones cerca dt las autoridades supremas del Relch. 

Para cumplir esta misión no ha escogida un politice ni un diplomático, 
sino que ha encomendado el dificil cometido al almirante Darían. 

Franíois Darían ha demostrado que.no es precise haber nacido junto al 
mar ni ser hijo de marine para sentir ta vocación irresistible de la navega­
ción. En cambio demuestra cómo es fuerte la sugestión dt las viejas tradi­
ciones familiares que nos llaman con su 
voz queda t Irresistible. 

Nació el 7 de agosto de 1881 en Ne-
rac, población gascona donde el paisaje, 
tas piedras y el aire cantan amorosamente 
les grandes nombres de ta Histeria de 
Francia que nos han legado su silueta de 
gascones típicos: Enrique IV, Sully, Juana 
de Albret Margarita de Navarra... 

Su padre fué alcalde de Nerac, dipu­
tado y ministra de Justicia. 

pranjels Darían na siguió les caminos 
fáciles de la política, sino que se lanzó 
a la Inmensidad de los di/ros caminas 
innumerables. 

Entró en la Escuela Naval en 1899, y 
salló en 1902 para China y temó parte 
en la guerra ruso-Japonesa. 

Más tarde, volvió a les mares de Chi­
na, fué profesor en el barco-escuela, y 
la guerra de 1914 le encuentra ya tenien­
te dt navio. 

En 1920 fué jefe de Estado Mayor de ta División naval del Extremo 
Orlente y en 1924 director de ta Escuela de Pilotes. Alternó los cargos téc­
nicos en tierra con el mando de diversas unidades, hasta que a las 45 aftas 
fué capitán dt navio, comandante del barco-escueta "Jcanne-d'Arc" y del 
acorazado "Edgar-Qulntt". 

Contraalmirante a los 48 aftes; director del Gabintlt militar del ministro 
Leygues; jefe dt ta primera división de cruceros dt 10.000 toneladas; t n 
1930 se distinguió en las maniobras mandando el crucero "Foch" que repre­
sentaba el papel de corsaria centra toda el reste de la escuadra. 

En 1932 fué pramevido a vicc-almlrante; en 1934 fué jefe de ta escuadra 
del Atlántica: en 1935 Gran-Oficial de la Legión de Honor, y en 1936 volvió 
a ser jefe del Gabinete militar del m'nlstro dt Marina. 

A fines del mismo año tocaba la meta de su carrera al ser designado 
Jefe del Estado Mayor General y vlce-presidente del Conseje Superior dt ta 
Marina. 

Entonces se dedicó cen mayar libertad a una tarea que le había suges­
tionado siempre: luchar contra la Intrusión de la baja política en los organis­
mos militares y marines de Francia, haciéndose él mismo politice para lu­
char centra les que hadan de la política francesa un campo fecundo de 
granjerias y desorden. 

Le llenaron de honores, le hicieron Almirante, le dieren la Gran Cruz de 
la Legión de Honor, pero no le dejaron obrar con entera libertad y ta Ma­
rina francesa no fué le que él había seftado. 

NI las construcciones iban tan dt prisa como exigía t i dotar a Francia 
dt una serie de unidades modernas, ni las dotaciones eran tan disciplinadas 
y abnegadas cerno era preciso. 

El Almirante Darían, como el Mariscal Pétaln, como otras hembras $t-
lectos, concibieren una aversión fervorosa contra los procedimientos dt ta 
política francesa. 

Después del desastre esta aversión se acentuó mezclándose con la amar­
gura de las dificultades, para seguir per un camine que permitiera ta res­
tauración de Francia al mismo tiempo que la ejecución leal de las cláusulas 
del Armisticio. 

El Almirante Darían estuvo siempre al tado dtl Mariscal Pétaln y ahora 
éste le ha dado una muestra magnifica dt su confianza al enviarle t n mi­
sión especial cerca de tas supremas autoridades de Alemania. 

Una frase dé ven Brauchltsch 
Ha empezado el año 1941. La gue­

rra, en estot días oscuros y de inten­
so frío, parece más espantosa que nun­
ca, i Habrá que soportarla aún duran­
te mucho tiempo? 

Ven Brauchitsch, el ilustre genera­
lísimo del Ejército alemán, ha dicho, 
con ta sencilla precisión de los gran­
des hombres, que lo único que lalta 
"es vencer la Maginot marítima y ocu­
par el territorio de Inglaterra, lo cual 
se hará en cuanto el FQhrer lo or­
dene". 

Esta afirmación, hecha por un hom­
bre que asume tan extraordinaria res­
ponsabilidad, aclara al fin todas las du­
das que quedaban sobre cuáles serían 
las próximas operaciones. Tardará o 
no tardará; pero es indudable que In­
glaterra será, un dia u otro, atacada 
directamente, i Cómo? Eso deben de 
saberlo a estas horas muy pocos hom­
bres en e| mundo. Pero con lo dicho 
basta para que se convenzan de su 
error loe que ya daban por seguro que 
el Führer había renunciado a todo lo 
que no fuera guerra de desgaste. 

Hubo un momento en que pudo su­
ponerse que el hundimiento de Fran­
cia impresionarla a Inglaterra hasta el 
punto de buscar la manera de pedir 
la paz, más o menos airosamente. Tam­
bién se creyó entonces que ta gigan­
tesca ofensiva seguirla ya basta el 
último momento sin soluciones de con­
tinuidad. Fué cuando se hablaba de 

loa últimos quince días". Vinieron 
los bombardeos aéreos. La campaña 
submarina siguió — como sigue — ca­
da vez más intensa. Aparecieron nue­
vos teatros de operaciones. Y pareció 
que todo iba teniendo derivaciones ca­
paces de prolongar de un modo deses­
perante la tremenda desdicha que pa­
dece Europa. Pero al fin vuelve todo 
al punto en que se ha encontrado, se 
encuentra y se encontrará la solución 
del más terrible problema que han te­
nido que resolver los hombres. El 
Ejército alemán se encuentra perfec­
tamente preparado para dar el salta. V 
todo lo que puede representar una 
fuerza en el continente, habrá de ser 
detenido por unos cuantos barcos de 
guerra, no tantas cama generalmente 
sa cree. 

jPor qué no intentarían k » alema­
nes dar el salto en junio? Si bien es 
verdad que ta isla no estaba todavía 
machacada por los bombardeos, tam­
bién lo es que habí» muy pocas tropas 
inglesas, y con muy pocos medios, pa­
r í impedir el desembarco o para de­
fenderse después de reaEzado éste. 
¿Tendrá Alemania — o irá a tener — 
algún elemento capa» de darle en el 
mar lo que entonces le fallaba? i Irá, 
por fin, a salir el "arma secreta"? 

Entretanto es verdaderamente con­
solador que el dia de Navidad haya 
habido alguna tregua. Para los cató­
licos significa una extraordinaria ale­

gría ver que aún — y en países que 
no lo son — se escucha ta vo» del 
Padre Santo. 

Pero ese dia inefable ha pasado ya. 
V los n.arinos ingleses, ante tai cate­
górica afirmación de Von Brauchitsch, 
deben de pensar con melancólica nos­
talgia en las ¿pocas, que ellos quisie­
ran revivir, en que ni el duque de 
Medinasidonia. ni Orvilliers, ni Ville-
neuve, ni Scheer, pudieron llegar a las 
cestas que tanto tiempo se han con­
siderado como inabordables. Coando 
contemplen las formidables torres blin­
dadas y hagan funcionar las maravi­
llosas máquinas de sus hasta ahora in­
vulnerables acorazados, pensarán con 
envidia en los miseros y rudimentarios 
navios de madera que, sin embargo, 
bastaron a los Effingham, a los Rus-
seü, a los Rodney, a los Parquer, a 
los Neben. a los Jeükoe, a los Beatty, 
a todos los que han tenido mandos 
en la Royal Navy, para que ésta sa­
liera victoriosa desde que es dueña 
de los mares. Otras armas, otros pro­
cedimientos, pueden, al fin. vencer lo 
que durante varíes siglos se ha coo* 
siderado invencible, y, como conse­
cuencia, conquistar lo que pártela in­
expugnable. Cabe pensar que en 1941 
va a verse algo que ni las irr.aginacio-
nes más calenturientas serían capaces 
de concebir. Parque se ignora qué es 
lo que Alemania va a poner t n jue­
go para dar el salto; pero tampoco 
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se safe* quí prepara Inglaterra para 
impedirlo o, por lo menos, para es­
torbarlo. Y tal vez aquello sea de una 
naturaleza tal, que ro pueda ser com­
balido por los medios conocidos actual­
mente. En este caso, puede augurarse 
para lo que ha sido la mayor fuerza 
y acaso el mayor prestigio de la His­
toria, un final de trágica sublimidad; 
pues sí Inglaterra sucumbe, no le so­
brevivirán, ciertamente, ni sus naves, 
'ni su» marinos. 

$ucda todavía la más o menos pro­
blemática ayuda directa que puedan 
prestar a los ingleses los yanquis. Eu­
ropa en estos n omentos terroríficos 
pasa por d desagradable trance de que 
países ultramarinos, países que aun no 
hace dos siglos eran colonias, puedan 
influir en sus destinos. Pero faltando, 
como falta, el campo de batalla te­
rrestre; no habiendo en el mundo nin­
gún ejercito capaz de hacer frente al 
alemán, no parece que su ayuda, aun 
siendo para Inglaterra indispensable, 
pue<ja al fin ser decisiva. Y menos sí, 
en realidad, el tiolpe de gracia viene 
por medios desconocidos, contra los 
cuales no habrían de servir de nada 
los inmensos recursos de toda especie 
con que cuentan los Estados Unidos. 
Antes de transformarlos; antes de em­
pezar a hacer algo semejante a lo que 
habría da(tn a Alemania la victoria, 
U situación habría tomado un carác­
ter -tan definitivo, que seria, probable­
mente, inútil cualquier cosa que to­
davía se intentara. 

Yon Brauchitsch ha dicho que lo 
úitíco que falta es "vencer la Magi-
not marítima y ocupar el territorio de 
Inglaterra". Esta es una gran verdad. 
Y que eso "se hará en cuanto el Füh-
rer lo ordene". Y cuando Yon Brau­
chitsch se ha expresado en tales tér­
minos, hay la seguridad de que el 
Führer lo va a mandar n.uy pronto... 

MIGUEL TORMO 

DERRIBOS 

Vicente 
Vidal 

Almacén j Despacho: 

Calle Clot, 1 - Tel. 54998 

BARCELONA 
A l í o m b r a s 

L i m p i a b a r r o s 

A r t í c u l o s l i m p i e z a 

V I U D A D E 

José lleíó Mas 
Plaxn C r q u l n a o n » . t 
T e l é f o n o I I J Ó S 

P c l r l t i o l , 15- B t B C B L O N A 

La preocupación poro salvaguardar de enfermedades los años difíciles de la infancia se revela en .esta escena, donde varios niños 
ingleses hacen cola para tomar el amargo jarabe 

Balance demográf ico de Europa 
No es sólo en España que se confecciona el censo general de 

población coda diez años , sino en otros muchos pa í ses . Varia sin 
embargo de uno a otro ef dio fijado, y as í , mientras aquí e s t á de­
terminado el 31 de diciembre, en los Estados Unidos es el primero 
de enero e l d í a fijado. 

En el curso de 1941 nos será , pues, aportado buen acopio de 
datos, algunos de los cuales pueden ser reveladores, como confir­
mación de una tendencia regresiva que se apuntaba ya alarmante 
en 1930. En N o r t e a m é r i c a , por ejemplo, los datos ya conocidos acu­
san una mengua en el aumento relativo de no menos de dies 
millones de olmas. 

Esa tendencia regresiva se acusa principalmente en Europa, y 
en grado tan alarmante que da pábu lo a la creencia en una "deca­
dencia de Occidente". 

Bien es verdad que el crecimiento de nuestro continente en el 
siglo pasado nos tenia mal acostumbrados. Pues es de saber que 
de 187 millones que contaba Europa en 1800, h a b í a subido en 
1900, a 393 millones, que en 1930 se h a b í a n convertido en 496 m i ­
llones. 

Desde luego que en ese aumento no t en ían igual parte todas 
las naciones. El cuadro siguiente nos d i rá el crecimiento de los 
principales (indicamos las cifras por mi l lones) : 

1800 

Inglaterra 
Escandinavia 
Países Bálticos 
Francia 
Bélgica y Suizo 
Holanda 
Alemania 
Est. del ex-imperio 

a u s t r o - h ú n g a r o 
Polonia 
Sudoeste europeo 
I ta l ia 
España 
Grecia 
Rusia europea 

1930 

46 
16 

5 
41 
12'5 

8 
65 

30 
30 
37 
41 
2 4 

6 
116 

En el cuadro arriba publicado es fácil ver de donde viene la de­
cadencia la t ina : de Francia, yo que, mientras la población de Italia 
y de España ha m á s que doblado, la de Francia sólo ha aumentado 
de 28 millones a 4 1 . 

Nada tiene de particular, pues, que cuando nos hablan de so­
lidaridad europea nos sintamos aqu í un poco escépt icos, que la acep­
temos sólo como uno necesidad temporal, y que el corazón se nos 
vaya al lá del At l án t i co , donde los hijos de España tienen en sus 
manos el porvenir de la roza lat ina. 

La decadencia demográf ica de Europa aparece tanto m á s clara 
al comparar los cifres de crecimiento de nuestro continente con las 
del continente as iá t ico . 

En Europa occidental y septentrional, la cifra de nacimientos 
es del 15,8 por mi l , y la de defunciones, del 12,6 por m i l , siendo, 
pues, el excedente de 3,2 por mi l . En los pa í ses as iá t icos , en cam­
bio, ese excedente es de 13,7 por mi l . La cifra relativa europeo re­
presenta en realidad e l estancamiento de la población, al pase que 
la as iá t i ca nos promete una alarmante ex tens ión . Los japoneses t i e ­
nen actualmente una natalidad del 30,6 por mi l , y una mortalidad 

M U E B L E S F O R N O N S 
U Inri*. M - Til.:«!! - tamlesa 

Desde el punta de visto e tnográf ico , Europa »e divide en tres 
grandes grupos: "latinos", " g e r m á n i c o s " y "eslavos", ya que los pue­
blos pertenecientes o otras razas, como los húngaros , fineses, e t c é ­
tera, no cuentan mucho en el to ta l . El estudio del incremento demo­
gráfico de esos tres grandes grupos, a nosotros, los latinos, tiene 
que alarmarnos. Léanse, si no, las siguientes cifras: 

1800 1930 

Latinos 64.000.000 121.000.000 
Germanos 57.000.000 149.000.000 
Eslavos 66.000.000 226.000.000 

Como se ve, en e l espacia de un siglo hemos pasado a la cola, 
y de ser casi tan numerosos como ios eslavos en 1800, hemos llega­
do o ser hoy la mitad de ellos. 

Y, a juzgar por los datos parciales reunidos desde 1930 a c á , 
en 1960, dentro de sólo 20 años , las proporciones serán los s i ­
guientes: 

Latinos 133.000.000 
Germanos 160.000.000 
Eslavos 303.000.000 

Podemos dudar, pues, de si es justo hablar de una decadencia 
de Europa, pero la que es la decadencia latina, dentro de Europa, 
e s t á fuera de duda. 

En varias comarcas de Europa se conservan viejas costumbres pa­
ra el día de bodas. He aquí un cortejo nupcial desfilando frente 
a la iglesia de la ciudorf de Gal i tzn ik , situada entre Albania y 

Macedonia 



A ñ o trascendental, pero no definitivo 

Aspeclos polilicofinililarcs de lO'íO 

Los p e q u e ñ o s flachas, braza en a'to, parecen garantizar con su 
noble ac t i tud el futuro ascenden ta rie nuestro roza. En ellos, en 
sus virtudes y an su disciplino, se mecen los esperanzas de 

4 la po tr ía 

del 17 pot m i l . I * qoe rapte santa un exeedcnta M 13,6 por mi ! , 
o sao el dobla del que se registra en los Estados Unidos, y cuatro 
vacos m á s que el excedente europeo. 

El creeimieito del J o p á n es t a r t o m á s alarmante cuanto que 
no caben ya las japoneses en sus islas,, y los tem' tor ías recienle-
n w t a adquiridos en el continente as iá t ico , si son muy a propósi to 
para conseguir ana expans ión comercial, no lo son en me •era a l ­
guna para absorber ana población inmigrante considsrrble. Paro 
eso el J apón tiene paestas sus miras en paisas hoy dio controladas 
per los blancos, coma Australia. 

Ante el desastre que se anuncia en Europa, y sobro toda en la 
ro ta la t ina, nos interesa cancontrarnos en lo reoiidad da España , 
¿Qué sorpresa nos reservará el censa que e s t á a punto de confeccio­
narse? Mientras nos llagan sus resultados, que no se rán cono­
cidos, en detolla, antes de otro año , recordemos algunos aspeclos del 
movimiento demográ f i ca en los pasados tiempos. 

Desda 1800, le población ha posado de 10 millones, o 2 4 m i ­
llones en 1930. En 1940 se calcula que la población h a b r á atcen-
dido a 26 millones. 

En la decadencia de Europa y de la r a í a la t ina , EspoSo na tiene 
parte, pues la diferencia entre los nocidos y los fnlIeeVos, que/ 
como hemos visto, en Etfopa Occidental y SrpteRtrianol e l del 
3,2 por m i l , en Espeño era, en 1930, de 11.70, ace rcándose a la 
de 13,6 por mi l de las japoneses, que se ofrece como medrlo. 

En el crecimiento de la población e spaño la , no tienen todas Ies 
provincias, ni todas las regiones, ta misma porte, variando entre 
20,47, en la provincia de La» Palmas, y 2,80, cifra lo m á s baja, 
y que corresponda o Torragana (datas de 1 9 3 2 ) . 

Las provincias catalanas son, como dijimos ya en otro ocasión 
en estas mismas pág inas , las que menor natalidad acusan: Borcelana 
19.04, Tarragona 17.78, Lérida 19,05, Gerona 18,79 (datos de 
1 9 3 2 ) , cifras muy bajos comparadas con las de Albacete. Almer ía , 
Av i l a , Bodajos, Burgos, Cáceres , C á d i z , Ciudad Real, Có daba, Co-
ruño , Cuenca, Granada, J a é n , León, M á l j q a , Potencio, Las Palmas, 
Pontevedra, Salamanca, Tenerife, Segovia, Sevilla, Soria. Toledo, V a . 
Hadolid, Zamora, todas los cuates pasaren, en 1932, de 30 naci-
• i e n t a » por mi l habitantes, alcansanda C á d i z la cifro m á x i m a , con 
la cifra de 37 . 

El crecimiento de C a t a l u ñ a se basar en gran parte en la i n i r f -
g r a r i ó n preredente Wel resto do E".ncña, y quo en el periodo de 
1921-30 subió o 321.995 inmigrados, lo quo dio a la población de 
C o t o l u ñ o un crecimiento del 13,73 por ciento. 

La consideración de todos los datos que llovamos apuntados nos 
• •Ba t i r á toda una serie de problemas de orden económica , polí t ico 
y moral , cuya exposición nos llsvoría may lejos. Su solución nos ha­
br ía ahorrada t a l vez muchos de los conflictos que en el pasado han 
aido azote de Europa, y net permi t i r ía mirar el porvenir con moyorea 
asperonzos. 

Una de los promesas apuntados por el Soberano Pontíf ice para 
la i m p l a n t a c i ó n de un nuevo orden en Europa, dice a s í : Victoria so­
bre las diferencias, demasiada pronunciadas, cae existen en el t e ­
rrena de la economía mundial, para que todos las Estados tengan 
la* convenientes medios de vida. 

Aquí entran d* lleno los problema* que las es tad í s t i cos demo-
f rófieos nos plantean. Cuanto m á s se tarde en resol- erlos, tanto 
m á s se h a r á esperar, na digamas ya la paz perpetua, sino un largo 
periodo de relat iva paz. 

J A I M E R U I Z M A N E N T 
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Trascendental ha sido para H curso 
4* los acontccimienlos políÜ-o^rHi'»-
re* el año 1940 que acaba de morir, 
Toscaadantal, pera no dalínitivs, pues­
ta que. » pesar de la importancia de 
le sucedido durante su curso, no pue­
de afirman* gee U guerra esté ya en 
su lase resolutiva. 

La caréete-istica de 1940 ha s*de 
al aitáHecimicnta de l> higMiHiiia ala> 
mana- Mkrt el centinenta.earepeo. 

El arden europea se basaba, antes 
d*l i M úRfme. en d sistema del equi­
librio d t fuerzas en v i rad d*l n i l 
ninguna potencia e grupo de potencias 
pedía establecer sa predominio por 
apenarse i ella b exlsttn-la de atrás 
fuerzas (guales a semejantes. La exis­
tencia de una Alemania unida, mili­
tarmente fuerte y podcresfstmamcnta 
eouipada en el t e r tn* industrial ve­
nia te&rkamente equilibrada per Frae-
cia. que contaba con una economía 
rica y, sobre todo, con el segunde 
ejército del confinen'*. El hundimien­
to fulminante de la potencia francesa 
ante el empuje alemán demostré la 
presencia en Europa de un país con 
ana fuerza militar tan arralladora que 
con su sal* existencia destruía toda 
posibilidad de equilibie. Un nuevo or­
den continental quedaba así fundado 
por el hecho de la victoria militar ale­
mana. 

En general no tiene un gran Inte­
rés d recuerdo exacto de fechas, y, 
por eso, ouizá no sea muy indispensi-
bl* el hacer un resumen del afto por 
meses, pero hay algunas fechas cum­
bres que conviene retener. Una de 
ella es, sin duda, el 22 de junio do 
1940 en que se firmé el annKtitio en­
tre Pétale y el vencedo» de la liatalta 
de Francia. El cambio en d orden eu­
ropea continental, que a-abamos de se• 
Halar, puede fecharse en aquel dia. 

Hay, sin embargo, otra lecha d* 
1940 que conviene rtco'dar. en su re­
lativa oscurlded por cuanto la efe­
mérides que le señala completa, con 
anticipación e indirec amenté, la su­
premacía alemana triunlante en el 22 
de junio. Nos referimos al 13 de mar-
zo. día en que el Tratado de Mo^cú 
ponía fin a la guerra ruso-finlandesa, 
a les cien d'as de su Inl-iaclin. La 
guerra da Finlandia poso de relieve 
i--.t.a"M»mente. a los ojos de los p-o-
ptos dirigentes soviéticos, la debilidad 
o'ensiva del ejército bolchtvioue y la 
paz de Moscú fui la consagraciin de 
esta Impetencia. El escacKimo resulta­
da obtenido por el co'oso soviética 
contra un enemiga Insignificante. *fl 
contraste con el fulminan e éxito ale­
mán frenl* al poderoso ejército fran­
cés, confirmaba a les más esciptlcos 
en la segundad de que Alemania po­
día contar con «azar de tranquilidad 
»n su Ironfe-a oriental, que el Krem­
lin no se atreverla a turbar por el 
momento. Además ponía fin al acusa­
do estado de tensión créalo entre Ru-
sU e Italia qi>e habla f f ' i i í n alnn-
nas sombras sobre el pe-fect* fundo-
namitn o del sistema de amistades 
creado por la diplomacia alemana. Así, 
pu«s. la paz de Moscú constituyó el 
primer jalón, en 1940, de la consa­
gración de la supremacía alemana cu­
yo definitivo establecimiento había de 
ten*- lugar tres meses mis tarde en 
d Bosque de Complione. a los 9 me­
ses, 23 días y 20 horas de empezada 
ta guerra. 

Tras-endenla^ se ha dldio. pero no 
definitivo. En efecto: la victoria con. 
t i - inlal alemana con el estableciaien 
ta de la consigníente hegemorfa sabré 
el continente dejaba en pl* al enemigo 
principal: Inglaterra, 

Atojada militar y políticamente del 
contleente. desprovista de b-se de apo­
ye y de campe d* batalla, shi ejér­
cito con «o* oponer4fe,.a su rival.' no 
por ese dejaba d* existir; parapetada 
tras su foso marítimo, bajo la salva­
guardia d* su lleta de guerra. La si­
tuación tomaba un aspecto curlotisl-
mo. tanto que sólo se vló en algunos 
moraenlos de las gue.-ras napoleónlcai. 
sobre 'odo después que Autlcritz, Je-
na y Friedland pusieron término a la 
Tercera y la Cuarta coalí-ionts. Todo 
d continente sometido u orientado, po­
lítica y milita mente, par ana fuerza 
continental pode rosísima en lacha con­
tra Inglaterra sola. 0 sea. *n pacas 
palabras, b tacha entre la tierra y 
el mar. 

Aspecto éste que, advertido desde 
d primer momento de la guerra, apa-

•ugar a una sola carta d resaludo dt 
la guerra y. por lo visto, Alemania 
no Quito hacerlo. Desde d armisticio 
con Francia el Eje se ha dedicada a 
buscar el modo de resolver el enigma 
por otros medios 

Acción política y acción militar. Ca 
1] prime o, la diplomada dd Eje sa 
ha dedicado a reforzar la posición he-
gemónica lograda con la derrota Irán-
cesa: conversaciones con los diverso* 
países europeos, acuerdes mercantiles, 
relaciones con Francia, acuerde Tri­
partita de Berlín ge mano-italo nipón 
y sucesivas adhesiones al mismo, et­
cétera. En d terrena militar, aparte 
los Intentos en d Mediterráneo, Ale­
mania se ba dedicado a la busca de 
una solución, una tercera arma que 
permitiera prescindir del Imposible en­
cuentro entre fuerzas heterogéneas. 
De ahí ta Intensidad de las accione» 
aéreas y submarinas. 

Las operaciones aéreas contra In­
glaterra, iniciadas ten intensidad en 
septiembre, hieren pero no matan, a 
la menas en an periodo de tiempo 

Un grupo de poracoidictas alemanes después del afortunada 
asalta a una plaza fuerte enemiga, comentan alegremente ta* 

incidencias de su ardua empresa 

recia a la vls'a de todo el mundo, 
también en 1940 y a consecuencia de 
la. fulminante derrota francesa. Una 
potencia militar te rgstre formidable, la 
más luirte del globo, se enfrentaba 
con la más poderosa de las potencias 
nava'es dd mundo. Y mientras la pri­
mera, Alemania, carecía prácticamen­
te de flota de guerra, la segunda, In­
glaterra, se encontraba con un ejer. 
cito también nulo de hecho, sobre •oda 
para cnf.entarse con d alemán. Fuer, 
zas heterogéneas que no encontraban 
d modo de luchar. 

En el primer momento se creyó, en 
general, que ios alemanes tratarían de 
resolver el enigma tierra-mar trasla­
dando la lucha a la Gran B ctaAa. Y 
los observadores procedentes de todos 
los campos están acordes en deir oue 
en junio-julio de 1940 una Invasión 
alemana hubiese encontrado a Ingla­
terra prácticamente indefensa en su 
isla. Sobre todo a causa del desastre 
do Flandes. que hizo perder al ejército 
inglés la mejor parte de su potencial 
bélica. Pero Intentar el desembarco era 

apto dadas las necesidades pdltkas, 
económicas y militares. Pe.-que se ha 
demostrado en el cursa de esta guerra 
que la aviación, magnifica arma au­
xiliar, indispensable en cualquier ejír-
cite moderno, no ha anulado ni ma­
cho menas la realidad de las fuerzas 
militares básicas eternas que son la 
Infantería, en tierra, y les baques de 
alto borde, en d mar. Alemania ha 
venido, pues, en definitiva, a atacar a 
Inglaterra en su propio terreno: d 
dominio de les mares, por media de 
la guerra submarina. 

Ante la violencia y gravedad de la 
agresión, en el punto más sensible d* 
su resistencia. Inglaterra ha pedido de­
cididamente ayuda a los Estados Uni­
dos, con cuyo apoyo había contada, 
en d fondo, antes d* empezar las ha*-
tifldades. 

1940 se derr» con esta situación. 
1941 tiene que decimos si. como sa 
anterior, será un año trascendental 
a plena y totalmente decisivo. SI be­
biera que arriesgarse a vaticinar I * 
ene e le otra, quizá seria mejor, para 
acertar, jugar la primera carta. 
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C I N C O E S M E R A L D A S 
A URO RAS del Oenuhumitnto, cuando España, arriba 

por el orbe, contó las mensuras casi astronómicas de 
una capacidad virtl, y supo encender en su cielo estrellas 
desconocidas. 

Raza de bronce la suya en aquellos siglos de la creación 
milagrosa, que se confunde con la leyenda y hasta se di-
luye en la mitología, a la penumbra de los soles de hay, 
menguados en general por un eclipse de loi arrtstos fisg­
eos y la divina inspiración, esta celeste gracia que debemos 
reconocer como la luz del mundo, 

Y uno de aquellos hombres, antorcha y guia Je la hu» 
manidad en el siglo X V I . quiso ir a la Florida americana 
con ¡a famosa expedición de Panfilo de SarvdtZ. 

Llamábase Alvar Núñez Cobez* de Vaca, nacido en Je­
rez de la Frontera, arrogante de á m m o , tsfor&disimo de 
voluntad; predestinado con señales de la excelsa taumatur. 

que hizo entonces de nuestros peregrinos una conste 
loción heroica, endiosada con méritos extrahumanos. 

Sobre e l riesgo temerario de aquel trasmar, aun estaba 
escogido este hombre para salvarse un dia de otros tem­
porales en ¡as costas del Paraguay, y recorrer, en traza de 
conquistador, la desconocida tierra de los guaraníes, para 
ñamarse Adelantado y Gobernador del Río de la Plata. Que 
todas estas hazañas suyas fueron escritas y entregadas a 
¡a Rejl Audiencia de Santo Domingo en las Antillas y re­
impresas, después, en Valladotid. 

Desde que A h a r Núñez , viajero de Sanlácar, rumbo a 
las novedades de la mar apenas sabidas, arribó a Santa 
Cruz, hasta que logró reunirse con gente blanca y civil, 
pasaron turbe aiios de epopeya y delirio españoles entre 
dos contineníes. Y se acaban de cumplir los cuatro s:glot 
de aquel dr imáiuo encuentro, que en 15j6 devolvió a nues­
tro mneprnt* entre los suyos por tierras de Nueva España. 

Antes navegó locamente en botes construidos con las 
herramientas resultantes de una birbant forja, espuelas y 
estribos que el niiulragio les permitió recoger. Naves del 
tremendo albur, destinadas a hundirse en el Misisipí, per­
donando la vida sólo a cuatro de los trescientos marinos 
españoLs. 

Sra, como decimos, cuando un segundo Génesis añadió 
al árbol ancestral de la inda, con sus raices eternas, el Ar­
bol de la Noche Tnste, bajo el signo fundador de Herruín 
Cortés. 

Y cuando el nai¿gante, ya sólo en su tragedia, se in­
ternaba en una costa tan dura y hostil que la tuvo que 
Samar con el nombre de Mai-Hado, elocuenta alusión a su 
avalar de penaluiaáes, horas amargas como la hiél del tor-
bisco, que ponen en el alma del insigne ¡erezflno la cos­
tumbre de oír el susurro de Dios. 

Asi , a tientas en el abandono y la soledad, cruza la Tie­
rra r i m e y toca las orillas del Pacifico. Lugares de incul­
tura feroz, veredas ts ténUt , pagos sativos con habitacio­
nes precarias en el confín de los desiertos. Clanes y tnbut 
indígenas con multitud de lenguas y de fanubas. 

De todo sabe aquel explorador que busca el anhelado 
•comino del ma¡z> con hambres desesperadas, mientras la 
ruta difícil se le convierta en un haz de prodigios. 

Porque el dorado pan es también en la jora una bebida 
de oro y, por su providencia, una lumbre da la fe, llama 
rubia del. porvenir. 

• • « 

Verdes oscuras en el aspecto mis sombrío de la existen­
cia moral; hay aquí un poblado da indios entre los cuales 
Alvar N ú ñ e z percibe una tdiabbtra», según él cuenta en 
páginas inmortales; parejas de hombres unidas, como en 
Sodoma, por vicios tórpidos. 

E l gran viajero, alma limpia y lumm-sa, no hubiera po­
dido suponer que seres de tan ruin calaña, a qfñenes £t 
define como (camanonodosj, lograrían uivir y aún exten­
derse algún dia por tierras civiUzfidas. 

Y el egregio español hizp la señal de la Cruz ante d 
miserable contúrbenlo, para seguir caminando... 

M i s allá se le aclara la negrurs abismal de los naturales 
del país. May unas chozas tapadas con esteras de chíngale, 
otras cabañas hechas con arada y césped, y unos sonríen-

Aludo «I grabada, con pldstico de tritones y nereidos en el proceloso océano, ol confiado navegar de nuestros con­
quistadores. El soc-o pendón de Cristo preside la iluminada figura del caballero, que sólo aspira ligar nuevos mun­
dos o la dulce cadena de lo fe y da lo patria; por ello no le arredran ni fieros batallas ai asechanzas da mar 

tes habitantes, ávidos y generosos, recibe» al extranjero 
con afable curiondad. 

Olvida £1 a los /sombres tamarioradosy reseñándoles un 
sitio de lástima en su pedio, y bendice a l Señor desde tus 
cuitas, como el Patriarca de H u í ciututo alt.ió los ardores 
de sus heridas con el filo de una teja. Porque le sonríen 
unas criaturas inocentes. Les iba él curando sus enferme­
dades valiéndose de yerbas de salud y remedios empíricos, 
de sugestiones y de Cándidas brujerías, a las cuales atri­
buye un benigno poder, porque las envuelve *n Intimas 
plecariai dirigidas al único Dios. 

y tanto se hizo querer allí, que los indios le regalan 
cinco flechas construidas sobre el tallo mawtnOoso de cinco 
esmeraldas, la piedra riquísima da mayo, consagrada a 
Maríe por los alquimistas contemporáneos del viajero; asi 
como al enamorado Apolo, símbolo de la lu í , de la ver-
dad y del saber, amigo puro de la belleza. 

Seji ín iai ingenuas supersticiones del medioevo, la esme­
ralda, ilustre y dócil, orriinda del Egipto, de Colombia, del 
Peni y del Ural, sube de crédito económico por razá" de 
sus condiciones morales, que le atribuyen un cambio de 
color siempre que el dueño di la joya falta a la castidad. 
Y la piadosa virtud de curar la mordedura de las víboras,., 
no sabemos si de las humanas también. 

Quiso Alvar Núñez averiguar el origen de las cinco ge­
mas preciosas, convertidas en arma pueril y usadas en 
af¡uelíí Selva Madre de Méjico como cristal de adorno y 
fiesta en hs areitos y danzas, 

Pero únicamente supo que los indígenas las hablan cam­
biado por airones de pluma, Y que procedían de unas 
cumbres del Norte, muy pinas; acaso en la morada de 

los vientos, quizá junto a los ápices del attanecer; y sin 
duda en relación misteriosa con la vida futura de Espeña. 
AUi, pegado a los ensueños, en la vigilia extática del mís­
tico, se detuvo como en un oasis nuestro compatriota. Mi­
tigaba su largo ayuno dejándose alimentar por corazones 
de gamo, convite de los indios en testimonio de reveren­
cia y predilección. 

Y entonces recibe el bravo andaluz las cinco flechas es­
meraldinas como un oráculo tutelar. Amaba y conocía mu­
cho la ejecutoria de los Reyes Católicos, y tuvo por imagen 
su-ya aquel regalo de las alhajas puhdas como saetas, es­
pejo fiel del santo escudo conquistador. 

Tal vez llegaban de las alturas de Colombia, mensaje 
andino, emblema y profecía de una patria ejemplar, error» 
me en su historia, en sus recias libertades, en su espíntn 
independiente que admite un solo yugo: el amor, esencia 
de la unidad y el deber. 

Unió allí el peregrino en la mano delgada y firme las 
cinco joyas, completando con sus dedos el yugo del blasón 
que hubiera querido eternizar. 

Y desde entonces la piedra más valiosa del mundo ad­
quiere un ético poder indecible, con las cinco flechas cla­
vadas para siempre en los destinos españoles, como ra» 
dianíe lema de salvación. 

Porque siempre babrii en España hombres capaces da 
mantener un rútilo ideal de patriotismo; como aquel vi­
dente de las anco esmeraldas indestructibles y redentoras, 
agudas al través de los tiempos, de las sedomias y de los 
calvarios nacionales. 

CONCHA ESPINA 
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iuSTINlANO VISTO POR EL SEÑOR AUMOS. - Don Eduardo Aunós. 
* ex ministro, embajador de Espa ña, nos acaba de dar dos libros: un 
"Itinerario" político, que es una historia de España desde las Cortes de 
Cádiz hista nuestros días, y un estudio sobre "Justiniano". El "Itinera­
rio" lo estoy leyendo ahora, pero si fuera posible dar un juicio perentorio 
sobre este libro, no sólo habría que suscribirse todo le bueno que dijo 
de el en DESTINO Juan Bautista Selervicens, sino añadir que desde hacia 
años no se publicaba en España un libro de este tipo que llegara a la 
calidad y a la exechitud que tiene éste. 

Ahora, el Sr. Aunós nos sorprende con un estudio sobre "Justiniano". 
La cesa tiene una lutética curiosidad, per la rareza de los estudias bi­
zantinas en España, por el gran interés humano que presenta la política 
y la vida de este último emperador del mundo — el última hambre que 
ha dominado per entero el Mediterráneo — y por la fascinación que pro­
duce siempre Bizancio y el gran cuadro del Mediterráneo oriental, cuna 
del mundo, la más sagrada tierra del universo, que nos ha dado la reli­
gión de Cristo, el arte y la filosofía griegas y el derecho romano — es 
decir, todo lo que somos: la civilización y la cultura eternas. 

El Sr. Aunós ha construida una biografía del gran emperador bizantino. 
Ha escrito primero un prólogo a la biografía que para mi guste es de­
masiado engolado y retórica. El Sr. Aunós ha querido rendir tributo a la 
manera literaria de la época, que por cierta está ya pasando, porque en 
literatura la fórmula es eterna: consiste en decir las cosas con la menor 
cantidad de palabras posible y a una temperatura normal. Les libros los 
Icen, desde luego, un cierto número de personas en estado febril y agitado: 
pero en definitiva los leen una mayor parte de personas tranquilas y 
sosegadas, bien sentadas, que buscan en ellos un diversice del ocie y un 
suave y fine esparcimiento. Estas personas bien sentadas son una prefigu­
ración de la eternidad y con la eternidad no caben bromas, ni estados de 
espíritu ficticios, ni voces de ventrílocuo. Con la eternidad na hay manera 
de entenderse más que llamándole al pan. pan y al vino, vino. Los hom­
bres del Mediterráneo somos, además, hombres solares, es decir hombres 
claros, que sabemos que toda cosa tiene un nombre y que detrás de cada 
nombre hay una cosa. Pero esto no es más que un prólogo. Luego, el 
Sr. Aunós toma tn sus manos su cuélente estila de "rapperttur", claro, 
preciso, redondo, académico, come corresponde a un administrador y a un 
hombre de su tono y nos presenta un Justiniano excelente, inolvidable. 

Este emperador gobernó Bizancio durante casi medie siglo — contando 
los años en que estuvo asociado al trono —. Fué primero, un gran gue­
rrero, que llegó a resucitar la idea remana de la unidad política del Me­
diterráneo y a implantarla en la realidad. Sobre la unidad del Mediterráneo 
y los problemas que plantea, el Sr. Aunós escribe un excelente capítulo 
que es frute de largas lecturas y de una constante observación de la rea­
lidad. Vo. sin tmbargo, no podría suscribir integramtnte este capitulo. Me 
ha parecido comprender que el Sr. Aunós sostiene que el Mediterráneo no 
ha sido dominado más que per les pueblos que, doladas de un ejército 
fuerte, lo han subyugado desde la tierra firme. Esto no es completamente 
exacto. El Mediterránea ha sido dominado sucesivamente per los pueblas 
del mar, por los pueblos qut León Bérard llama los talasócratas. Sucesiva­
mente tste mar ha sido subyugado per los egipcias, las fenicias, los grie­
gos, los romanos, un momento por les bizantinos — Justiniano —, por 
les turcas, per Venecia en gran parte y per Inglaterra. Algunas de estas 
pueblas, como el remane, no llegaran a un dominio completo hasta que a 
su dominación terrestre añadieron el dominio literal de las aguas. Francia, 
ni aún en la época de Napoleón, y a pesar de su ejército terrest'e, pudo 
vencer el dominio inglés del mar interior. Venecia dominó durante siglos 
las dos terceras partes del Mediterráneo simplemente con sus escuadras 
apoyando sus establecimientos cemerciales. Los turcas fueron grandes ma­
rines y aquí están Barbarreja y Dragut. Ahora estamos viviendo el pro­
ceso del esfuerzo para desalejar del Mediterráneo a su último dominador. 
Per esto no comprendemos cómo el Sr. Aunós puede escribir: "El hombre 
mediterráneo no es marinero sino per imposición del destine. Su tendencia 
natural es el desdén hacia el mar". Mejor quizá seria escribir: El pueble 
mediterráneo que na siente el destine del mar queda eliminade de sus po­
sibilidades auténticas, por más fuerza terrestre que posea. 

Como jurista. Justiniano es inmortal, y el capítulo qut el Sr. Aunós 
le dedica es una obra maestra. El "Corpus Juris Civiles", que es una 
piedra angular de la civilización pasada, presente y futura, fué llamada 
"la obra que le contiene todo". Con tste motiva, el Sr. Aunós presenta 
en términos clarísimos el problema eterno de la contraposición entre De­
recho y Barbarie y lo hace en estos insuperables termines: "El bárbaro ts 
la voluntad convertida en ley, el capricho hecho norma suprema y a su 
impulsa brutal se rompen los pactos y vulneran las más venerables cons­
tituciones. Bárbara es, en su esencia, todo lo subversiva: bárbaro, el foco 
generador del pensamiento revolucionaria, en la que éste tiene de caótica. 
Romana es, per t i contrario, la adaptación de la voluntad a reglas no de­
pendientes de ella: romano es esc noble sentido de ordenación que sujeta 
a los seres al cumplimiento e a la prohibición de cesas qut sen contrarias 
a su gusta a a su cenvtniencia, pero que se le imponen por exigirlo asi 
principios superiores y concordantes en la suprema ley de su existencia 
moral". 

No es necesario decir el entusiasme que pone el señor Aunós tn t i 
estudio dt Justiniano, admiristrader y ordenador de la vida en común de 
los hombres de su tiempo. El, autor, tan versada en la ciencia y tn la téc­
nica administrativas, se encuentra, en esta materia, en su prapie elemento 
y sabe desentrañar, can gran buen sentida, el espíritu dt la reforma justi-
niana que tuve un volumen que llenó les siglos. 

Y si no fuera la falta de espacie, lo que nos obligará a ver este aspecto 
otro día, hablaríamos de los problemas de la vida íntima de Justiniano, 
que son apasionantes: su matrimonio con Teodora, la fastuosidad de su 
corte, la moralidad de la época. Lástima que el seior Aunós no haya pe­
netrada un peco más en la figura de Procopie de Cesárea, este personaje 
enigmático de la historia dt la cultura, qut fué el cranista eficial de Jus­
tiniano y dejó además un libela--la "Historia secreta" o "Histeria ar­
cana"—en la que hunde en el cieno a sus protectores. ¿Qué clase de hom­
bre fué Procopie? ¿Fué un hipócrita? ¿Fué un desagradecido? ¿Fué un con­
servador timorato que prefirió contar lo superficial de lo que vió y dtjar 
lo real y profundo para después de su muerte? Hay tipos tn la oscuridad 
de los siglos que plantean problemas de psicología humana verdaderamente 
curiosos, mucho más intrincados que las más intrincadas y pueriles nove­
las. Uno dt tilos fué este Procopie, otra Diadoro de Sicilia, historiador 
que vivió en los tiempos de Plutarco, historiador fabuloso pero que tiene 
a veces atisbos y golpes de sonda qut le ponen a une la carne de gallina. 

U N A Ñ O D E Gl 
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Del lenonaje afectivo 
en italiano 

Rica con el puebla d idioma, y a 
medida que t i predominio dt ciertas 
formas dt vWa va cuajando en cultu­
ra y pskotofía colectiva, traduce la 
i M f ' j * toda in'imldad. tin eiusión pc-
tibl t . El vocabulario, ta sintaxis, las 
(cnn;s idiomitkas ton ta todo caso 
implícita confesión del caricter de los 
puetlcs, rastrtablt bajo el gire y la 
frase, el estilo y la fonética. Quizi lo 
fue tnf tnta fundamtntalmente las dos 
Itaguas clásicas sea la diversa intru-
iM* del Itniuaja afectivo en sus lltt-
ratoras. Ese lenouajt corriente, habla­
da, fue traduce los estados afec'ivos 
dt cada Instante, l i t io de repeticiones, 
dt insistencias Hocicas, de dusiénct, 
<c mttiforas y descuidos, ha salpica­
da a veces, en divtrsos idiomas, la 

- tersa, ctrrada, pálida lengua de los es-
errtares. Y ta el friego clásico — 
itmua de un puebla admirablemente 
laia^Mthra — dejó su huella, depura­
do, ta giras de simple vale.- t'ectivo, 
wtia allí da la Mfica: a lo cual fué 
sleiafre reacio el latín, trasunto en 
ello d» la viril reserva temperamental 

• de tes romanos, de su pobreia de fan-
taifa y su sentida pric'.ko, base de 
ta «apacUaif polilka. 

En las literaturas romances, salvo 
el caso 4nko de Santa Teresa, quizá 
la poesía gallega, con tas reiterados 
fératelismes, sea lo más próximo al 
p»7m lenyuajt altctlvo. En cambie, t i 
ffaDíB. produ-.ío d« una civilización 
faclonalista, ctrróst t n fórmulas más 
rígidas que el latin. Por tropezar con 
tal rifor lógico lué tan honda revolu­
ción literaria t i hallazgo en 'rancia — 
desde l i « s del pasado sigla — de va-
teres puramente poéticos, mientras en 
Espafta toda la algaza.a vanguardista 
«c la postguerra acabó desembocando 
awy pronto tn formas y contenidos 
tradkienaks. 

La poesía gallega Incorpora, copíese, 
el lenguaje afectiva, y t i francés titn-
de a astricto rigor lógico. Mediodía 
ramanct, es t i italiano justo medio 
entre ambos. Quizá ninguna de las 
grandes lenguas románicas posea tan 
suave y natural Ikxlbiiidad, tal capa­
cidad de traducir literariamente les 
matices afectivos, mediante repeticio-
ocs sacadas del idioma hablado y es­
tilizado, yuxtapuestos tonos semejan­
tes, adiciones, lógicamente innecesarias, 
de nombres de persona a de kigaris-
me- Incluso la puntuación favorecí tal 
tendencia. Y asi com» tn español la 
tedutacla da la lengua hablada tn la 
tscrita se expresa sobrt todo en la 
elipsis, manifiéstase t n Italiano prin­
cipalmente en la técnica dt asociar 
semactenes por simple yuxtaposición. 
Asi el punte dt vis'a de cada indi­
vidua tn sus diversos estados anímicos 
se vierte sin violencia en los flexibles 
moldes dt una lengua capaz de tradu­
cir — depurada, embt lecida — toda la 
amplia humanidad del pueblo creador 
del Renacimiento. Nos sugiere esta di­
vagación la lectura dt tstt admirable 
'Mtssuno torna indletro" ("Nadie 
vuetvt atlas"), de la ja»«n novelista 
Atea 4c Céspedes. Tipicamente llalia-
na su estilo se remansa en mil m i l i ­
tes de expresión afectiva que rompen 
ton frecuencia los moldes lógicas y 
recogen en sus pliegues un hondo y 
amplié volumen dt humanidad. Es de­
cisiva ta participación de lo meramente 
estilístico en la verdad humana d i ts-
ta grair novtla contemporánea. Y tilo 
ka sido pesiblt g aclis a las carac­
terísticas dt una ltn«ua qut es tra­
sunta fiel de un pueblo cgrtgiamtnta 
dotado, vitalmente henchido y riquisl-
me de Imaginación, M gran fuerza 
ercadara. 

LUIS PERALÍS 

La gran Pintura Española 
Por JOSE M.a J U N O Y 

Lo Pínfuro Española, poro ser apreciada como 
ella se merece, requiere que consideremos previa­
mente la ideo bós 'co , la tónica espiritual, inflénita 
y profundo, que informan el modo de pensar y ta 
manera de ser pecul ia r í s ima de nuestro noción 
de nuestro roza. Nos referimos o ese rdtio e i •• 
confundible c o m ú n denominador "de realismo y de 
ideal r e l í goso" , tanfos veces s eña l ado por los hit 
foriadores y tratadistas de orfe h i spán ico ; a eso 
mezcla o combinac ión ún icos , de pasión y de ener­
gías inflamadas y de serenidad estoica, que dan 
forma sustancial y que constituye uno de los 
elementos principales de nuestro arte y de nues­
tro literotura. 

Se distingue la Pintura Espofiota do toda» los 
otras pinturas europeos, por su gravedad y varo­
nía , por su valiente y austera concepción d -
vida de las formas principales que la representan 
y que la hacen sensible, por un igual, o los ojos 
del cuerpo y del almo. Conviene advertir, acto se­
guido, que la Pintura Española , por lo mismo que 
es. qu izó , lo mani fes tac ión orfísfico mes genuinc-
menle ca tó l ica que jomós se hcya dado en e! 
mundo, resulta lo menos afectada por el espinal 
de la Reforma. No tiene n ingún pesimismo disol­
vente, ninguna frialdad de fondo. A l cont ra r ío , la 
Pintura Españolo de la buena época es cól ida , es 
cpas'onoda. Ese ardor inmenso y contenido '<!•) 
olnuhos de los grandes, maestros, en un Zurhcrgn, 
en un Veí iázquer . ese ardor, eso contención a l ­
canzan une-; DTOOor^io'CS únicas de' olfa melonco-
lía y de suprema elegancia I confieren a la Pin­
tura Española un atractivo poderoso, uno poten­
cialidad moral y p lás t ica enormes. C o m p a r á n d o l o 
con nuestra pintura (salvadas algunas excepciones 
capitales que pueden competir c o i ella) poco f a l ­
tado para que l legásemos o considerar que todo 
lo d e m á s no era sino ligereza o o fec tac 'ón , sen­
sualidad pura a pura frivolidad, caprichoso juego 
de arabescos o cascado torrencial de color. 

Ha" asimismo, en la Pintura Españolo, un f o n ­
do inmenso de humanidad de real y a u t é n t i c o h u ­
manidad, que nado tiene que ver con los parodias 
sentimentales, ni con las demagogias de los falsos 
humanitarismos. Es una humanidad que permite 
reunir en uno misma realeza suprema, o los gran­
des y a los ínfimos de la tierra, o los figuras m á s 
esbeltas y elegantes que havon podido salir de 
pincel humo-io con las criaturas m á s deformadas 
y miseras de la creación. Asi, pues, por obro y 
gracia del arte pictórico español , hemos visto es­
tablecido ese contocto único de hermandad so­
berana. El hombre y su figuro, representados sin 
morbideces equivocas y sin estilizaciones vanos. El 
hombre tal como es en su realidad total de fondo 
y de forme, de espír i tu y de materia. 

Lo con templac ión de este centenar de pinturas 
escogidas puede suscitar t a m b i é n var ías reflexio­
nes interesantes, como dec íamos ol principio, acer­
co de lo velar ización o revolorización de algunos 
nombres y de algunas obros. Un so'o ejemplo, 
entre tontos otros, nos lo ofrece el pintor Juan 
de Jucnes en su magn í f i ca Ceno, reproducido, a q u í , 
a todo eclor. Se trata, en efecto, de una obro 
que, a pesor de 9» de un mér i to considerable, ha 

visto, hasta ahora, regateado, o, por lo menos, 
amenguado su popularidad Ipe rmí t a senos esto ex­
presión algo a n t i p á t i c a y poco apropiada) por lo 
d ivulgación y encomio persistentes de otras obras 
de imaginer ía piadoso a base del mismo asunto 
o de UT asunto perecido, debidas a escuelas y o 
pintores extranjeros. 

En este gran conjunto de obros de Pintura Es­
paño la halloremas todos los géne ros y modalida­
des, dentro, siempre, de las caroe te r í s t icos y sal­
vedades s e ñ a l a d a s en otro lugar, propios del genio 
y del temperamento de lo noción y de la raza. 
Lo carencia de desnudos femeninos propiamente 
dichos, asi como la de toda cióse de temos ga­
lantes o superficialmente decorotivoi, en general, 
es manifiesto. Hoy otro género , el de los bodego­
nes o naturalezas muertas, en el cual los pinto­
res españoles se d : s t ínau ie ron de un modo no­
table; que tampoco e s t án representados en los l á ­
minos de este '.alumen. 

Esta serie de obras e spaño la s de los tiempos 
m á s excelsos de nuestra pintura nos h a r á n me­
ditar, una vez m á s , con singular provecho, sobre 
el valor perenne y renovador de nuestros autores 
clásicos. Un autor clásico, se ha dicho, no es 
nada ni representa nodo reducido o sus demor-
cociones meromente cronológicas o a rqueo lóg icos . 
Es el reHejo que produce o que determino en la 
sensib lidad de cade época lo m á s irteresonfe y 
lo que m á s ha de interesamos. Cuanto m á s UH 
autor clásico pueda servir o nuestro sed de reno­
vación, m á s clásico y m á s ejemplar hemos de con­
siderar o dicho autor. En este sentido, los mejo­
res maestros de lo Pintura Esoañolo son de un 
valor y de una ut i l idad, d í g o m o i mejor, de una 
fecundo e inalterable eficacia. Lo que importo es 
que no dejemos morir o nuestros, clásicos o l e jón -
doios demasiado de nosotros. Y, por nuestro poi te , 
que no -os perdan-.os ni disoersemos demasiado, 
prese ndiendo de sus perdurables e n s e ñ a n z a s y de 
su vivo contacto. 

La gran Pintura Españo 'o se manifiesta y se 
extiende desde 'a segunda mi t ad del siglo X V I 
hasta los ú l t imos d é c a d a s del siglo X V I Í . Es en 
este periodo cuondo hallamos las obras y los auto­
res que reproducimos y comentamos, o los cuales 
hemos unido, por su fuerza y por su genialidad 
expresiva excepcional, el nombre y la abro u l t e ­
riores de Goyo, el gron colorista. Así, podemos 
contemplar, aunque sean de Indole fon d í s t : n l a , 
y bajo determinados aspectos ton a n t e g ó n i c a , 
coincidiendo en las p á g i n a s de un mismo tomo, 
lo primera de los l áminos policromas: el Duque 
de Alba, por Antonio Moro — con fado lo que 
representa y significa esto fuerte y briosa f igura 
del Gran Siglo en los anales de la patrio — y la 
l á m i n a multicolor, que termino el libro, en la que 
aparece en pormenor o detalle — con todo lo 
que ella representa h i s t ó r i c a m e n t e hablando — ta 
Familia de Carlos I V . el famoso orupo real de de­
cadencia pintado por Goyo o fines de la déc i -
moctava centuria.. . 

(1 ) Del prolugo a la obra " L « Gen Mejores Obras 
de la Pintura FjpafSo!»", que acaba de pubtiearse. 

Oosteeamot entre las hob íh io les felieitoeienes de Aflo Nueve, por su pulcri tud y t u gusto exqu i -
• i to , le de D. J e t é M . Terrentt Borrell, Director General de N.A.S.S A . , importontisime cosa bor -
celeneta d e Edifoeiel y Ar te* GróHca t . Fino» dibujot de W i l l Faber d e c o r a » et te t r íp t i co • profusién 

de tiatas, que reproducimos coa agrado 

Federico Carlos Sainz de Robles pre­
para una amplia biografía de don Jai­
me Balmes a la fue acompaña un 
estudio dt sus otras y una gran t í 
bliog.alia sofera su vida y tus 'ra­
ba jes. 

Entre las autoridades de ta zona 
ocupada de Francia y las de Vkhy, se 
ha firmada un acuerde para ta libre 
circulación de libres tetra aaibat. 

Van a aparecer en lengua porto gui­
sa tas obras di una dt tes mtjorts 
poetas di aquel país. Rodríguez Lobo, 
con un prólogo y notas de Alfonso 
López Vleria. 

En la Biblioteca de ta Universidad 
dt Ginebra se ha abierto una exposi­
ción de recuerdos, grabadas y edicio­
nes de Lamartine, con ocasión del 150 
aniversario dt su nacimiento. 

René Trlznus prepara para muy t a 
brtvt una biegralia sobrt "Carleta 
Corday y su vida privada". 

Don Joaquín Alvarez, infatlgabli In­
vestigador dt la historia del perio­
dismo, está preparando una extensa 

obra acerca del "Origen del periodis-
me universal", que aparecerá ea pia­
se breva. 

Dentro de poco, Wenceslao Fernán­
dez Flórtz dará a tas Hbrtrias españo­
las una nutva novtla, a la qut aún 
no ha puesto titula; después nuestro 
humorista visitará Portugal. 

E S C A P A R A T E 

POESIA LEGIONARIA, por José An­
tonio Cortázar. Cultura Española. 

Madrid. 

t n viril hálito de vida tranae todas 
lat página» de este Ufara dt paella en 
arma». Poesía ciertisima, eleváadeat da 
cada una de las trincheras pitada» 
por »u autor. Trasunto de una admi­
rable entereza humana, quizá tea su 
primera cualidad: la alegría de la lu­
cha, suprema garantía de autenticidad 
en la obra de un combatiente. Cuanto* 
hemos hecho la guerra himat tcalMo 
M elemental alegría y iabeno» cuánta 
íabedad. cuánta ideología, cuánta 
"p*>e" inmoral cacierra la literatura 
pacifista de insinceros combatiente» in­
dianos de serlo. 

Con la sinceridad, la discreción. La 
obra de Cortázar e» poesía; por tanto, 
excluye contagiat retórico». Ningún 
atiemán excesivo, Btngón tópico, ain-
gún heroísmo dt parada o inhun ano. 
Lo cual cOrroBora 1aqoeD» sinceridad 
radical de su propiato. Ueg» Cortázar 
a tu» mejore» logro» e* lo» metro» 
breve». Romances y cantares de tose 
pupa tal, coa resonancia» lorqaiaaa», a 
veces, con recuerdo» de bita digeridoa 
romances viejo», t n alguna que otra 
oratiún; con el frescor de la» eodechi-
IIa», mis o menos picaresca», de loa 
soldado», ea otras. Y esta temática de 
te copla — coa el "lAj»ílf* a flor da 
verso siempre — Dcga a ptactrar ta 
los antros mié lehman y largo»: 
endecasílabo» y alejandrinos. 

La suprema saacilles, adío salpica­
da de periódicas a etáforas de la me­
jor ley. está respaldada por uaa dig-

. nidad que rara vea permite á l , verse 
caer en vulgarismo * pobreza paétiea. 
Podría recogerse un baa de verso» 



perftctm de ritmo y da cuncbi por-
síí raaGtadft cao el léxica mis co­
rrióme. C U » «sli qur no twmprt 
car sigue al poeta BWitnMr el mmma 

•'tona. Pero podría ser paratügma de 
r.nestn •firtBación' «ariegr-de los cu? 
larciUos y an sonrio: el "Ya he pa­
sado también ta noche oscura...**, con 
h deüeadeza final dé los ojos anchos 
en espera^ A lo largo de las pifiavt 
awmaa, réiteradamente. Tinos dctaDe» 
qué borran toda hosco recuerdo: de 
"Tú, alia ea N ciudad alegre; — jo, 

hundido en mi posición; — lú, entre 
rósale» lloridos; — preso en alambra­
das yo — ¡Pero ta sol es el nía — 
y tu amar sóio a.i amar!". 

I Un prólogo sin desperdicio, de Jorge 
Vigón, abre el Ubre. Denso y agudo de 
btenciones, posee la solidez y agili­
dad de pensamientos típicos de su 
ilustre autor. 

E. N. 

CARLOS t REY OE INGLATERRA, 
por Hllairt BeHoc. Editorial Juven­
tud. Barcelona, 1940. 

Entre la frondosa selva de estudios 
biográfiecs j biografías noveladas que 
publican coa ritmo creciente nuestras 
editoriales, conocedoras de loa gustos 
del público, ésta del Rey Carlos I de 
Inglaterra, debida al escritor católico in­
glés Kilaire BeUoc, merece lugar prefe­
rente, porque en su vivo relieve abun­
dan notas de trascendencia que la sepa­
ran de la producción comente. De la 
docta y polémica pluma del gran ensa­
yista no puede esperarse aquella banal 
introspección en famosas vidas huma-
DSS que, con ribetes de psicoanálisis, 
no hace otra cosa que hurgar despia­
dadamente en fondos de conciencia que 
sólo coa mázitna circunspección debie­
ran acecharse. Hilaire BeUoc prefiere 
el comentario mis global e histórica, 
y con ello sale gananciosa la auten­
ticidad de la reconstrucción, que alu­
de siempre a temas sujetos al comen­
tario decente de los hombres. Su ma­
nera de enfocar los problen as, sin pér­
dida del mis escueto dramatismo hu­
mana, traacieode a análisis de virajes 
y derrotas histéricas y, en última ins­
tancia, a apología de ideas sugeridas 
siempre con el noble ademán de una 
inteligencia convencida. 

Quii i la situación del ambiente in­
telectual de la moderna Inglaterra no» 
darla la clave de la singular actitud 
da Hilaire BeUoc y otros escritores 
que, como Chesterton y Baring, lu­
chan contra viento y marea por el 
afiaasamiento en su país de unas ver­
dades inmarcesibles. En todo caso ellas 
se filtran lu mió «sámente en la mayoría 
de sus piginas. Y no constituyen ex­
cepción las de "Carlos I , rey de In­
glaterra", las cuales, a través de las 
peripecias del desventurado rey que 
acabó sus dias en el cadalso, iluminan 
aquella lan-eotablc lucha religiosa que 
fué manantial fogoso de sangre tanto 
ca la Isla cao» en otros países de 
Europa. 

La figura de Carlos I . gracias al 
estudio de Be)loe. se ilumina, pues, 
con suma claridad; y contribuye a edo, 
no sólo el análisis de su noble tem­
peramento, sino también el detallado 
y fina dibujo de las circunstancias am­
bientales. Innumerables san k» per­
sonajes histórico» que cobran vida en 
estos capitulo». Retablo felit. Heno de 
vivacidad, nos da, entera y exacta, 
•na visión de la IrvjlaWrra rola del si­
glo x v u . 

P. B. 

' J r i 

Sala Busquéis 
Paseo de Gracia, 30 

MUBBl-fi- • " B E " ' WfeG'LO 

E X P O S I C I Ó N 

T O M Á S V I V B R 

i 
M A T I L D E V I V E R 

I A éH. pictórica de Saiai de la Maza mantiene aem-
B'e un te-o, Km isjp. llera de meadas y ce 

circunspecciones que Impide* loó» dtr.-umbamfe«tB. Ea 
su últimas -aposición en la Sala Gaspar hemos visto 
«na strié do tilas nue ab-jndindo en temas normales 

â fi-'^a, YQI*!*-'-* n7^?'j. ¿r e-ilTan una, r^ra e!^ 
lancia que indujo sabe »cuit»r valores que otros artistas, mato* íhereto». 
se afanan en r"rer '(r ma-w- f o- re 'er P.'tma^aí psr ellos. 
Y es que nuestro artista intuye que sólo una inmersión feliz a un taño 
ponderado puede ser la c l a v e , u n a a ímemea csUuclutacion. 

Salnz de ¡a Maia posee. Ccmo el que mis, un claro dominio de todcs 
los recorte; túnicos, piiro nan-a hace de ellos aparato de exhibición. Pre­
fiere «ue eueden tono íSste'nr'r • o ,-1» ua c-ien.n cbbai que comprende 
todos loe aspectos de la oka .«rtfstica. Mucho mis de notar es esta stnjular 
reserva si se tiene en cuenta que la actividad pedarójica de nuestro ar­
tista permitiría esperar in» ca î oropa<3ai<d¡l de dotes personales. 

Salnz de la Maza, en relie.--i a otros pintores que expenen habitual-
mente en nuestras salas, se dessaca pór SJ inteligente absorción de varias 
maneras y tendencias que ajt|t"mbran a darse por sefarjjo. Sus aSo» de 
aprendizaje madrileño le dieron una capjeijjd constructiva de la que hace 
gala oportunamente: su estancia en el litoral — Sainz de la Maza puede 
ya considerarse como barcelonés — aquel dominio de la materia luminosa 
que.es uno de los secretos de orijinalidad de los pintores levantinos, va­
lencianos y catalanes. El artista no abusa nunca de estos dos extremos: 
los compulsa y pondera, trabándolos con atenta discreción. Y esta clara 
síntesis se presta magníficamente para 
la interpretación de bodegones y, de una 
manara especial, de este paisaje tan 
dulce y medido del Valles. Es quizá en 
este último asunto donde la paleta de 
Salnz de la Maza nos parece mis ilumi­
nada y vivaz. En alguna tela la delicio­
sa aleación de una jugosidad sensual con 
lo li'erario de un árbol o de unas figu­
rillas belenistlcas a primer término, da 
lugar a una viveza humanísima. En­
tonces se nos da, integra, toda la sim­
patía de nuestro artista, lo mejor de 
su alma sosegada y noble, que acecha 
una senda de luz bondadosa, con aque­
lla devola sumisión que exige el arte 
intimista y normal que cultiva. 

Sainz de la Maza es uno de es­
tos artis'as que enrlque-M su sensibi­
lidad con una fina cultura que se 
vierte indistintamente sobre las más 
varias esferas. Su estirpe ha dado 
otros nombres ilustres al arte y no 
es extraño que ya en el ámbito 
familiar se creara un tono espiritua-
lisimo que la vida y los gustos no 
hicieron otra cosa que pulir y aqui­
latar. Hablando con él pasan las ho­
ras deliclosamen'e; comentarlo vivo 
de lo que le apasiona y que sólo 
suaviza aquella noble contención que 
si es característica de su obra lo es también de su temperament». 

- ¿ — ? 
—Niño todavía, ya respiré un ambiente propicio a mis aficiones. Somos 

cuatro he .manos y todos nos dedicamos al arte. El mayor, Reginc. es el fui 
tarrista. Los menores, uno toca el violjn y otro el violoncaio. Yo me se­
paro de ellis en este exclusivismo musical, aunque a decir verdad soy 
también aficionado a la música. Cuando piensa en nuestras profesiones na 
puedo menos que rendir un homenaje de admiración a mis padres, que 
fortalecieron siempre nuestras aspiraciones sin preocuparse de sus escasas 
posibilidades económicas. Vd. comorenda que con cuatro hiios con estos 
gustos hay para perder a una familia Se necesita heroísmo para resis­
tirla. En definitiva no podemos quejarnos, y si nuestra vida, como todas, 
tuvo sus malos momentos, con la ayuda de Dios, nuestra libar y - diestro 
entusiasmo, hemos salfdo a flote. Le curioso del caso es que nuestra 
lamilla, como si no tuviera todavía suficiente atmósfera, ha corroborado 
su Intuitiva tendencia con el enlace de mi hermano mayor, Regina, con 
Josefina de la Maza, la finí escritora, la cual a su vez c> hija de Con­
cha Esplm y hermana de Víctor y Rimón de la Sema. Todos gente de 
pluma o de partitura y con cierta tendencia al clan fjiriliar. Nos llevamos 
bien y lo que en un criterio burgués podía parecer una peligrosa aven­
tura, ha contribuido seguramente a fijar el aire de nuestras vidas. 

- ¿ . . . - . 7 
—Hace ya muchos que vivo en Barcelona. Vine da Maürld muy joven 

y si descontamos mi aprendizaje, me he formado entenrhe.-.te aqui. He 
sido siempre un hombre independiente, poco amigo de grupos y de líw-
tacienes profesionales. Por esto quizá mis exposiciones fueren pocas. Una 
fórmula para salvaguardar mi integridad es mi tarea educativa. Ella me 
salva del peligro de mercantilizar mi obra de pintor. Nadie me pide cuenta 
sobre mis maneras. Y esto es una ventaja, porque son muchos los que se 
pierden por las exigencias de un público interesado. Así. por cjemnlo, si 
uno tuvo fortuna un día en los bodegones ya na puede pintar otra cosa 
porque el público le exige la repetición incesante de su haliazoo- Y esto es 
lamentable porque en arte no puede existir la csTcclalización, la cual aca­
rrea fatalmente la muerte. 

- 1 — 1 
—Todos mis esfuerzos tienden a suprimir de mis telas toda sensación 

de dificultad técnica vencida. Lo mejor para mí es aquella aparente faci­
lidad que cubre nuestra incesante lucha. La técnica, per otra parte, no 
ha de ser nunca un motivo de vanagloria- Puede adquirirla cualquiera y 
le aseguro que a un muchacho normal, con buenes ojos y manos, yo le 
o«s.=n i o'nta' Mn toia pe'fección. La que es imcosibli, es hacer i;e este 
muchacho un artista, porque esto se es-apa de nuestras posibilidades. Esen­
cia indefinida que nace en np<nt os mismos y. que si puc'e pulirse, 
no puede sacarse de la nada. Quien lo . posea sabrá a qué me refiero. Nos 
da con frecuencia la sensactvii ae aigo uascenuer.u a r.usouos y que nos 
ve^cc enn una gran sacudida. ¡Cuántas veces, por ejcmolo. no sabemos 
hasta qué punte nuestra obra es bija nuestra • nosotros somos hijos 
de ellal j i T_ 

ROSARIO DC VELASCO (Galerfas Aü-
lusta). — SCNABRE (Galerbi 
Syra). — VIDAL QUADRAS (La 
Pinacoteca). — YAGOCESAR DE 
SALVADOR (Casa del Gre-o). - -
VILATOBA (Academia de Bellas Ar­
tes). — CANUT (Galerías Costa). 

Rosaiio de Velasco, declamos en 
otro lugar, pinta con su alma. No a 
la ir.ancra nórdica o septentrional, en 
la que lodo artista que espiritualiza 
su pintura suele hacerlo de una ma­
nera algo simbólica o con un mar-
eado carácter esotérico y difumioado. 
Esta pintara española contemporinea 
pinta con so ate a. a la manera clá­
sica de Kw artistas de más pura y 
fuerte raijambre de nuestro país. Esto 
es, con una precisión, con una fijeza, 
con una corporeidad impresionantes. 

Espiritualiza como alguno de ellos 
Rosario la materia, teniendo siempre 
en cuenta, al mismo tiempo, sus esen­
cias y sus atributos más auténtico» y 
reales-

Las diversas tendencias de las es-
cue'as contemporáneas resbalan por las 
pinturas de Rosario de Velasco. sin 
afectar para nada a su fondo incorrup­
tible y esencial. De aquí su (uerra 
y su pureza extraordinarias. Estos re­
tratos maravillosos de niños (de su 
hija María del Mar. principulmenle), 
con sus ramilletes de ñores, con sus 
coneji'os, con sus pequeños cabai!« 
ríe cartón, de una sensibilidad moder-
nfairaa, e'tán llenos de resabios, diría­
mos n-e}or. de resonancias, sólidas e 
ínconfundibleF., de los grandes maes­
tros de la pintura española. Sus dos 
paisajes (no imoorta donde hayan sido 
pintados) palpitan con el ritmo ances­
tral de l'.'S ocres gloriosos castellanos. 
Su bodegón magno de "Las Espigas" 
equivale, prácticamente, a un auto sa­
cramental (esos altos y sutiles fuego» 
de artilicio de la piedad y de la 
poesía espaüola) de Calderón, de Lope 
de Vega o del Maestro VaUivielso. 

Los bodegones y los paisajes que 
expone Senabre revelan una tendencia 
sumamente original, realista y decora-
rativa en alto grado. Es un pintor 
vigorosa y detallista a un tiempo, que 
sabe « t r ae r de las figuras y de los 
objetos representados una caligrafía 
viva, una robusta sustancia y una 
pastosidad propia. 

La genuma elegancia, la facilidad co­
rrectísima de José M. Vidal Quadras 
se nos revelan mis firmes de factura 
y mis amplios de ejecución en este 
importante conjunto de dibujos, al 
carbón y al pastel (sefia'en.os princi­
palmente sus bellos apuntes de mozas 
isleñas) y en esas do» pinturas al 
óleo que ha expuesto recientemente. 

Muy agudas y concentradas de ca­
rácter y i r estilización las efigies de 
toreros que expone Yagocésar, a 
los que acompañan algunos retratos 
decorativos, en tonos claros, y varios 
bodecor.es que aceditan el gusto y la 
aensibilidad coloristica especiales del ar­
tista. 

Vitatobi nos ha mostrado, última­
mente, ea la Academia de Bellas Ar­
tes de Sabadell, una importante co­
lección de su» paisajes, de carácter 
romántico, los unos, inspirados en le­
jana» tierras, y representativos los 
otro» de la luz y de las formas pai-
sajblicís vallesana». 

Un nuevo expositor, Carlos Canut, 
w manifiesta en sos pinturas y no­
tas de los alrededores de nuestra 
ciudad y de bs playa» de la Maro­
ma, con» un eniusiaata y simpático 
coloríota. 

JOSE M A R I A JUNOY 

S A L A B A R C I N O 
Paaeo de IxaUs, 19 — 1*1. \33U 
B A -K C E L O M A 

P I N T D H A. 
A N T I G U A . 
Y M O O l i H N A 

G A L E R I A S 
A D S O S T i 

I t n l d a 
• n e n l f a i M moa*, 

4 T I 

Exposición de Pinturas 
Rosario de Velasco 

Del at diciembre ai M enero 

Calerías Layctanas 
A V . JOSÉ A N T O N I O , «is 

E X P O S I C I O N db 

J . B O R R E L L 

m m n syra 
l ' a i to de Grade. 4» B - - . - I _ _ , 
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L A PINACOTECA 
MARCOS Y GRABADOS 

?«<•.. OraH*. •. T « f * « - o • (T01 
B A K C B L O N A 

Fxposicióa de pimuras y dibujoa 

iriii-psus 
dei :8 de di /iembre de 194» 

• I ia de ea«ru de 1̂ 41 

«FAYANS» CATALAN 
A v . Joaé A . Prima de Rivera. SIJ 

Teléfono 11674 - B A R C E L O N A 
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B E L É N 

Después dt representar con éxito 
una obra moderna de excelente cate­
goría artística — no* referimos a 
"Ue^ida de noche", de Rothc •— 
trae a w escenario el Teatro de la 
Falange unas estampas de días navi­
deño*. 

"Estampa* de Navidad", es el sub­
titulo de esta obra, cuyo autor — Pre­
mio Caria — Jenaro Xavier VaUcio«, 
ha realizado con evidente cu**0» im> 
ligereza y un lenguaje del más beDo 
estilo. 

Es realmente difícil convertir lo in­
mortal en al^o teatralmcnte digno, con 
ta precisa categoría moral y artística 
que el lema requiere; Vallejos lo ha 
conseguido gracias a su profundo co­
nocimiento de todo nuestro viejo 
teatro. 

Es realmente digno de alabanza el 
trabajo de Luis de E«c abar y de 
Huberto Pérea de la Osa. en la di-
rteción y montaje — con una plás­
tica bellistma — de esta obra. 

Perfectos los decorados y los trajes, 
bien los actores — saKo los niños — 
y únicamente inadmisible la encarna­
ción de la figura del Niño Dios en un 
pepón. El canto y la músico, obligaron 
a Vallejo a asomar al proscenio al fi­
nalizar los cuadros de su obra. 

J U A N SAMPELAYO 

uyáó 

MANUFACTURAS 
D E L CAUCHO 

7 . ESTEVA V B X V R E L L 
A l p c n - , 19-21-13 ( S a n » ) 
T . l í l 310S9 - B A B C E L O U A 

los setenta y cinco años de 
Sibelios 

Dicicmbr* « mes dt (randa fastos 
para la Finlandia d« miestret días. 
En diciembre ét 1917 proclamó su 
indep»ndencia rr t«l indo« contra los 
rusos rojos 1 ta diciembre de 1918 
quedó refrendada su libertad con la 
ma.cha de los alemanes qut ocupaban 
la capital. En diciembre dt 1939 vol­
vieron los finlandtsts a las armas pa­
ra defender ú titrra jr la honra con­
tra t i enemigo dt sltmpre (Rusia) 
amulando con los nuevos los viejos 
episodios de su - epope/a nacional. Y 
en t i pasadtf dkitmbrt dt 1940, tras 

Juon S i M h n 

la dimisión del Prtsldcnte Kallio, vi­
van una crisis nacional cuya trascen-
dtncia es grandt. 

Como tn 1939. tn 1918 y tn 1917, 
se grita hoy con voces unánimes dt 
llamamiento t i nombrt del Mariscal 
Manntrhtim: padre dt la patria, pala-
din dt su independencia, custodio de 
su honor y su gloria. 

En tstt pasado diciembre cumple 
sus seten-a y cinco años t i composi­
tor más representativo dt Finlandia. 
Y a! misino tiempo que t i LXXV 
cumpleaños dt Juan Sibtlius pode­
mos celebrar t i primer siglo dt l l 
música nacional finlandesa. 

Como la literatura gemela, tiene 
esta música su arranque tn las le­
yendas recogidas tn t i "Kattvala": 
una tsptcle dt modtrna canción de 
gesta dt un antiguo Cid boreal. Esa 
raiz castiza t i tnt las mtlodías de los 
cantos populares y aun tos propios 
himnos nacionales y tst mismo casti­
cismo dt inspiración se conserva y -pre­
domina tn tst t periodo dt adolescen­
cia dt la música fínnica: dtsdt Pa­
ctas a Sibtlius pasando por Kajamis-

\~tdtrico Paclus, t i primer musicó­
logo gut enseró tn ta Universidad da 
Helsinki, tra un hamburgués. Su ma­
gisterio duró medio siglo y dio a los 
compositores de su escuela selle ger­
mánico. De ese connubio de la técnica 
heroica alemana y de la epopeya tn 
torno a las ligu.-as dt Kulltrve y dt 
Aino nact la música nacional de Fin­
landia cuyo txpontntt más maduro y 
más castizo ts tstt Juan Sibtlius, hijo 
dt médico y nacido tn Carelia: tierra 
madre dt Finlandia y titrra mártir 
desiarrada hoy por los osos mosco­
vitas. 

Mandado por su padrt a tstudiar 
leyes a Vitna, Sibtlius abandona pron­
to los códigos y no tarda en sacar dt 
la cantera épica t i tema de su "Sin­
fonía de Kullenio". desconocida has­
ta 1915 y ejecutada por primera vtz 
en 1935 al ccttbranc t i primer cen­
tenario del "Kalevala". Fué la suya 

una revelación que armé gran revuele. 
Resistiéndole a la tentación de explo­
tar las baladas y canciones scudo-
popularts — recurso dt éxitos facilo-
nts —, extrae, sin embargo, dt d ías 
sus calidades tónicas y rítmicas funda­
mentales; y con lo exótico del mun­
do geográfico y literario de la epopeya 
refundió la rudeza y la juventud de 
su raza dt procedencia oriental. 

La obra que lo ha tievado a la fa­
ma dt los grandts compositores con­
temporáneos ts la "Sultt de Lemmin-
kairun* (Lemminkaintn ts uno dt los 
t.-ts hérots cíntrales dtl "Kaltvata"): 
aquí el artista se libra de lo anecdó­
tico y circunstancial para abordar te­
mas trascendentales dt poesía univer­
sal: como el dt ta mutrte y bajada' 
a los infiernos. En la sinfonía dt Ku­
lltrve predominaba tt motive realista 
8t la leyenda y su ambientación pai­
sajística; en la su i te de Lemminkai-
nen, la visión musical triunfa del ar­
gumento, superándolo. 

El tránsito dt una a otra manera 
tn la evolución artística de Sibtlius 
coincide con su madurez técn'ca y con 
su plenitud de inspiración. Sus temas 
se hacen sustantivamente más uni­
versales, si bien en todos sigue aflo­
rando el color nostálgico de la patria 
rhlra. Tal es el caso de las dos com­
posiciones sibelianas más celebradas: 
"Finlandia' y "Vals triste", de tono 
patriótico y monumental la primera. 

Tanto tn esta composición, ideada 
como apertura del cuadro apoteosico 
dt un melodrama titulado "¡Despierta, 
Finlandia!", como en "Vais t i s te" , 
escrito para acompañamiento del dra­
ma "La muerte", de Jlmcfelt, se re­
veta la capacidad de adaptación dt ts­
t t compositor y su maestría dt operis­
ta; y es así. por más qut sólo haya 
compuesto una pieza en un acto: "La 
nilSa en la torre". Su talento coreo­
gráfico lo puso a prueba asimismo en 
pantomimas como "Scaramouche". ba­
llet inspirado en tipos y motivos de la 
"comedia delfarte". 

La última evolución de Sibelius es 
la que le lleva de \t composición tea­
tral a la Urica, cuyo tránsito marca 
el quatuor "Voces Intimae". que re­
cuerda t i "Aus meinen Leben". de 
Sn-ttana. 

Dura fué la aceptación por parte 
de la crítica y dtl público dt todas 
las variedades de Juan Sibelius: ma­
yormente la de tus Sinfonías "cada 
una de tas cuales — como él mismo 
confiesa — necesitó veinte años para 
ser comprendida". Las do< más cono­
cidas son ta IV y la V. tn las cuales 
se esfuma t i vtlo misltrioso dt las 
anteriores, mientras que el simbolismo 
de la V se hace tn cierto modo más 
realista y más ligero en la V I . 

Los setenta y cinco años de Sibe­
lius coinciden con los do Clannof — 
t i mtjor discípulo dt Rimsky Korsa-
kof —. qut habitndo ptrttntcído al 
grupo de tos Cinco Rusos, se apartó 
de la línea de Strawlnsky y Borodin 
para acabar en el amaneramiento aca­
démico. Dt los mismos años tra 
Strauss. t i autor de la audaz "Salo­
mé", cuya bizarría quedó sobrepujada 
con las de tos músicos alemanes de 
postguerra. Entre ambos coetáneos, Si­
belius ao fué jamás un hlpermedcmo 
ni un académico. De to nuevo sapo 
captar to bueno y do tos tres com­
positores será siempre el más actual 
por ser el más coherente. 

G O N Z A L E Z ALONSO 

Moriemmo. Ha oqui un nombre que va impoaiéndooa en los ca-
CMaióet o t p o á o l t » en estos úl t imos a ñ o s y que acaba da alcanzar 
ana definitiva va lo r izac ión logrando un puesto preponderante en 
nuestra todav ía incipiente cons te lac ión de estrellas del cine. M a -
riamma h a actuado en Barcelona la pasada temporada en el Pa­
lacio da la Mús ica , y hace poco en el Teatro T ivo l i , con unos reci­
tales de danza que demuestran cómo el púb l ico se ha dado cuanto 
da su valor. N o en vano esta artista de la danza cuenta con 
antecedentes a r t í s t i cos que son de él ano positiva g a r a n t i ó , entre 
otros los da haber pasado por la ó rb i ta — cuando contaba esca­
samente nueva aftas — da la Conchanawa, la maestra de "ballet" 
del Teatro C h á t e l e t á e Par ís y al haber llagado a primera ba i -
k i i i a u y estrella del mismo a los anee aftas. Fué a d e m á s M o -
ríemnra la creadora de "El a m o - bruja", en al Teatro da Rouen 
y en la Opera da Bordeas, a l la do del gran mímico de la Opera 
de Par ís Georges Wagners, quien a su vez a c o m p a ñ ó a la i n ­
olvidable Argentina en su in te rp re tac ión m á s afortunada da la 
obra de Falla. El ar te de nuestra ba i l a r ína , aneado aa las pasados 
a ñ o s por cerriantes e s t é t i ca s de gran trascendencia, en la actua­
l idad se afianza an un justo equi Ubrío entre la danza oipoftalu 
temperamental , violenta e i n t u i t i v o y e l difícil dominio de las pre­
ceptos da la escuela clás ica . En sus creaciones da baile e spaño l , 
Mariemma as hija de Castilla la Vie ja : en las interpretaciones 
de obras de la coreograf ía universal, parece nacida en al mundo 

fan t á s t i co de las tules y de los r i tmos m á s cadenciosos 

V 
F U N D A D A E N E L A Ñ O 1898 

P e r f u m e r í a s L a F l o r i d a , S . A . 
B A R C E L O N A 

a 

Suturad •.*«.-
Calle Fernanda, 61 
Telefone 10B4S 

1/rece a Vd., Señora, sus consejos de 
Belleza más eficaces por medio de con­
sultas a titulo de obsequio, tanto por sus 

técnicos especialistas 
en Belleza, como en el 
arte del peinado, y 
pone a su disposición 
su dependencia compí­
lente, que saórá acon­
sejar U a Vd. oportu­
namente sus anhelos. 

Cimlraí 
Ronda San Pedro, 7 
Teléfono! ii9ix-t3o¿7 

Smtmrm/ * ' I : 
Rambla de Cataluña, 120 
Telefono 7OU19 
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C I N E 
A Ñ O N U E V O , 
¿ V I D A N U E V A ? 

Encontrará t i lector súbita Jus­
tificación al interrogante apenas si­
pa pone éste sus antenas para cap­
ta.* las ondas emitidas por nues­
tra mediocre producción española. 
Así, la vida nueva del dicho po­
pular, resulta, en vedad, tan Im­
probable, que silo el ponerla en 
cuestión es forma ya de creer en 
la increíble posibilidad: la del to­
tal abandono de cuantas vías muer­
tas ha tomado, no por ruta, sino 
por rutina, nuestra cine. Por las 
que hemos circulada siempre sin 
ilusión alguna. Aún mis, llevan­
do en el bolsillo el triste billete de 
la desesperanza. Cuando el tiempo 
haya depositada sobre toda esta 
producción bastantes aluviones de 
futuro se verá el mal irreparable 
hecho a nuestro país al confundir 
lastimosamente mezquinos interese* 
personales con empresa nacional de 
urgencia y eminencia come esta lo 
es. Semilla de nuestra razón de ser 
que podría fructificar a diario en 
tos magníficos sembrados de las 
pantallas mundiales, a poco que 
pusiéramos en ella des, hasta d 
presente, raras cualidades: volun­
tad y talento. 

Y, sabré todo, no permitir mis 
que nuestra fallecida escena tea­
tral desprenda en esta forma ex­
presiva las miasmas de su cadáver. 
Especialmente, cuanda no se halla 
en nuestros medios, todavía, nin­
gún clnepotente capaz de ensartar 
con el hilo de la inteligencia las 
cuentas valiosas de los buenos ele­
mentos que, por fortuna, no nos 
faltan. Incapacidad puesta también 
en evidencia al no poder convertir 
en oro puro de imágenes la cobriza 
moneda de ciertos temas sin hon­
dura ni humanos perfiles. 

Asome hoy el amplio ventanal de nuestra* pág inas una actr iz 
coya sensibilidad corra puiatas con al talante: Paula Wessely. 
Quien recuerda — y aa difícil af olvido — su labor en 'Masca­
rada", suma y compendio de exquisita f inura, de femenina ar­
monio, c a w é en la cuenta, o t ra vas, de hallar en ella una da 
loa « w l i d a d c t manos sól i ta* del c i ñ a da todos los tiempos y l a ­
gares: lo sencillas. Y asta su hacer ¡natural , ese e s p o n t á n e o obrar 
da Paula Wessely, soba calar, lerteromente, hasta al estrato pro­
fundo donde palpi tan los problemas da sus personales. Y ayar, 
da brazo de Wi l ly Forst en "Mascarada" o del da Wal ter Reisch 
en "Episodio"; y hoy, bojo la vigilanta mirada de Geza Von Bal-
vory en "Mar io lia isa", sabe siempre cómo bracear magnifica-
monte en e l undoso mar da la emotividad. Ofreciendo singulclr 
eiemplo intcrprelotivo a esas actrices que, atentos a sí mismas 
ai detalle da lo ropa o al cuidado del maquilla Je, se íes volat i l iza , 
casi siempre, l o humano esencia de la f igura representada. 

¡mdc 
Van Dykc 

<EIlaf El y Asfay 

Aunque nos sirva én lca 
mente como hito indicador da 
su actual f o r m a creadora, 
siempre lnt«r»ee la impronta 
dejada en lo pantalla por al 
paso de una cinta de Van Dy-
ke. En la presente nos ha­
llamos, es cierto, con un Van 
Dyk* de segunda mano que 

U n film r l f *• * corriente 
i U l t J l t i n U C sintaxis visual pora formar 

extensos y conocidisimo* p á ­
rrafos c inematográf icos . En 
puridad, sólo se trata da ex­
poner la complicado trama 
da cierta novelifa pol ic íaca, 
firmada por Dashiell Ham-
mett a la consideración a i n ­

t e r é s ' d a m á s amplio* sectores de público que los verdad era meat* 
aficionados a esto ínf imo géne ro de lecturas. Para lograrlo, coa­
tando con al procedente, imitado a inimitable, de "La cena de 
los acusados", del que esta cinta es secuela, se echa mono del 
humor. Humor que es l ímpido cristal donde se reflejan, con indu­
dable fortuno, la banalidad de los incidentes, desarrollados con 
habilidad t é c n i c a y no exentos, en su desenlace, de rasgos psico­
lógicos, superficiales, pero de brillantes efectos. Sin embargo, se 
ha preferido/ Inú t i lmen te , devanar el hilo de lo intriga policiaca, 
muy extenso, con m á s f inura que la hebra del humor, que resta, 
circunscrita, con intermitencias de valor, a l perfil de nuestros 
protagonistas y a sus reacciones en oposición al contorno real en 
que deambulan. Influye esto, como es lógico, en la calidad de lo 
obra. Por supuesto, no ton to en sus divertidas consecuencias. For­
ma, pues, en general, uno de aso* t ípicos espec tácu los del cine 
medio americano, en el que la habilidad directriz, el realismo del 
ambiente, las go ta i humor í s t i cas v , sobre todo, el juego de los 
in té rp re tes — Wi l l i am Powell, M i n i a Ley—, ton los puntos car­
dinales hacia donde debe orientarse la a tenc ión del espectador. 

Cabe seña l a r t a m b i é n , dentro da la penuria de nuestros 
programas al acierto de "Baile en la Opera", dirigido por Geza 
Von Bolvary. T r á t a s e de una de esos reconstrucciones del ambienta 
de principia de é p o c a , patinada de humorismo, que, hoce ya 
a l g ú n tiempo, por mediación de Francia, Manaron nuestras pan­
tallas con producciones modé l i cas en los que brillaban la l u m i ­
nosa sonrisa de Flore!lo y la cáus t ica ironía de Raimu. En esta 
producción alemana el p a t r ó n es idént ico ; aunque ka ejecución, 
los detalles, sean, por su precedencia, variadamente distinto*. Na 
obstante, respecto a sos efecto* divertidos, poseen éstos t ambién 
en la obra muy buenos justificantes, y, desde este punto de vista, 
la avocación del ambiente, los complicaciones de la trama y la 
in te rpre tac ión — Paul Horbiger, Thee Lingea, Hans Masar — 
expresivamente teatral , son armas principales, y afi ladísimos, con 
los cuales se ganan nuevo* batallas da comicidad. 

ANGEL ZUÑIGA 

Un nuevo triunfo de PROCINES 

con su película 

M A R I - J U A N A 
que se proyecta con gran éxito 

todos los días en 

C I N E M A C A T A L U Ñ A 



D E S T I N O 14 

En el remanso de «La Débácle» 

Perpíñán, o en la marea de dos oleadas 
Una se desbordó en el Ebro..., U 

otra en el Mosa... Una subió del 
Sur..., la otra bajó del Norte. Una 
subió por los Pirineos empujada y no 
empujando como la de Aníbal. La otra 
descendió de los Alpes y de las lan-
das lanzada por la presión de unos 
ejércitos de hierro... 

¿Es que ta prirrera oleada o éxodo 
militar arrojó 300.000 hombres? ¡Es 
que la segunda oleada humana volcó 
sobre Perpiñán y e! Roscllón 500.000 
hombres ? 

Una fué en invierno. La otra, en 
verano 

En la primera oleada venían miles 
y miles de republicanos y socialistas... 
¡En Perpiñán son muy republicanos 
y socialistas I 

Venían también miles de catalanes... 
¡Perpiñán es la capital de la Cata­
luña francesa! 

En la segunex oleada venían miles 
y miles de frani»ses... ¡En Perpiñán 
son franceses! 

¡PerfectoI Vosciros diréis; ¡Todos 
contentos! 

¡REFUGIADO; 
—"Refugiat", "refugié1*... 
¡Hay que oír hoy cómo un perp^ 

fianense lanza este adjetivo! Lo mismo 
en catalán que en francés tiene toda 
la esencia del desprecio conmiseraüvo 
o de la piedad sin tíTnura. Aunque 
alguna vez sea inclusa cordial, siem­
pre es una especie de insulto. 

Ser 'epublicano, ser socialista, ser 
catalán y ser francés... todo esto está 
n.uy bien.., pero interrumpir digestio­
nes, pisar los viñedos o desorganizar 
los aperitivos del "Castfllet", de la 
"Loge" o del "Palmarium'*, ya es 
otra cosa. 

Claro que esto no es demasiado 
exclusivo de aquí... Ya se sabe que 
se acabaron los tiempos fáciles para 
el refugiado... ILos tiempos de Ca­
brera, Zumalacárregui o de Narváez, 
están ya tan lejanosl,.. 

Pero quedan las graduaciones de 
más y menos. 

Los perpiñánenses y roseüonenses 
tienen buenas espaldas — e! equipo 
"Les Catalans" ha sido muchas veces 
campeón de Francia de Rugby — pero 
no son muy resistentes para el peso 
del sacrificio. 

iQué queréis I . , . La agricultura 
también da eso. En los países iruy 
agrícolas — y ricos — se construyen 
buenas anatomías, pero no se edifi­
can grandes almas propicias a la ex­
piación, 

A menudo, los prados dulces alimen­
tan gestos amargos, y las verduras 
tiernas, corazones algo duros... 

El mariscal Petoin recibe en Marsella la expresión de gra t i tud de 
su pueblo, homenoje o la heroica energia acreditada en la penosa 

tarea que le incumbe como Jefe de la nueva Francia 

BAJO LA SOMBRA 
DEL POETICO C A N I 6 0 

¡Qué tranquila vida la de Perpi­
ñán de hace cuatro años!... El jugar 
a la Belottc, los mítines de los radi­
cales socialistas, su poco de Juegos 
Florales, la memoria de Joffre, hijo 
de los viñedos, y el protestar mode­
radamente en torno del diputado re­
gional Andrés Marty, revelado en 
nuestra guerra como uno de los ase­
sinos más considerables de Europa, 
donde se le recordará siempre a tra­
vés de su nombre de guerra: el "Car­
nicero de Albacete". 

Casas — "rt asías" — tranquilas, 
perdidas entre los viñedos, como la 
del Mariscal "Vigneron" y en el in­
terior de las cuales solo se oía el 
tic tac del reloj... 

Y en verano... ¡grandes arroces y 
langostas en las plazas! ¡Aquel Co-
lliure con fortalezas de Vauban!... 

Pensaban n.ucho en la salud. Y algo 
también en el turismo. Por todo el 
Mediodía se veían en las estaciones 
aquellos cartelones de A t r a c c i ó n 
de Forasteros: "Canet, la playa de 
París", . . Pero Canet — su Casino, 
su Pottiniére —• era sólo la playa de 
los "vignerons" enriquecidos y de esos 
cosecheros expertos en la mezcla del 
vino de Tarragona, desembarcado en 
Cette, con vina de Banyuls para con­
vertirlo en prestigioso vino francés en 
los mercados mundiales. 

LAS AGUAS EMPIEZAN 
A REMOVERSE 

Con la guerra de España ya vino 
el desperezarse. Las entradas y sali­
das de refugiados. El ajetreo del fácil 
espionaje. Pero todo se soportaba bien. 
Se ganaba dinero. Esta es la cosa. 
Habla humor, y algo de novela no 
sienta mal a un marco provinciano 
un si es o no es aburrido. En aque-

C A V A S 
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D I P L O M A D E H O N O R E N L A E X P O S I C I Ó N I N T E R N A C I O N A L D E B A R C E L O N A 1 9 2 9 

líos días los agentes de la Genera­
lidad debutaban en los servicios se­
cretos en la "Taverne", un cabaret 
st bterráneo del Paseo de los Pláta­
nos donde aquella pobre Lily—¡y qué 
nombre tan anticuado! — para supe­
rar y humillar a las rivales que le 
llegaban de Barcelona, se hacía pasar 
por espía y cifraba entre las mesas 
verdes de Pippermin hasta que, ju­
gando, jugando, un día, con el Ve-
ronal, se suicidó de verdad. 

En Canet, el Casino rezumaba pros­
peridad. Se jugaba fuerte y las hijas 
de los comerciantes aprendían "Mi 
jaca" y "Maria Magdalena", porque 
por allí I© cantaba "Vianor"1, y por­
que lo español estaba muy de moda. 

LA OLEADA ROJA ESPAÑOLA 
Pero esta n oda acabó como por 

encanto el día en que diluvió sobre 
el bíblico Rosellón — bíblico con in­
gredientes romano-griegos — parte del 
ejército rojo español. 

Fué como el zig-zag del rayo,.. 
Cayó el de la F. A. I . , sin afeitar 
y con su eterna trinchera o abrigo 

• de cuero; el republicanete de Madrid, 
con su cabellera engomada y abrigo 
de espaldas artificiales; el catalán pe­
dante, que se creía en su casa o 
sea en el "Centro de Dependientes 
del Comercio y de la Industria"... 

Claro que a los gendarmes Ies faltó 
tiempo para meterles en los campos 
insalubres e Inhabitables, donde nues­
tra piedad cristiana nos obliga a com­
padecerles profundamente.,, 

Pero, algunos, más afortunados en 
documentación, pasaban las alambra­
das y se establecían en Perpiñán, o, 
mejor dicho, en sus cafés. 

¡Qué desilusión la suya!... ¡Qué 
poco valía aquí hablar el catalán!... 
No hacían — no hacen — distincio­
nes. Hablen o no hablen el catalán, 
todos son considerados como españo­
les. ¡Para tantos, qué enorme y qué 
provechosa lección de españolidad y de 
unidad española! 

Porque es muy curioso que esta 
región, que aun no hace tanto tiem­
po era española, lo que ha asimi­
lado más rápidamente de Francia es 
este pintoresco chovinismo, vis a vis 
de lo español, que existe en ciertas 
zonas populares de! vecino país. 

Cuando en el Café levantaban algo 
la voz: 

—¡Callarse! ¡O es que creéis que 
aquí estáis en España! 

LA OLEADA 
EUROPEO-FRANCESA 

Y como una réplica de Jehová, 
vino, veloz, un momento en que fue­
ron ellos, precisamente ellos, quienes 
creían que aquello iba a ser España, 
España de verdad. De nuevo. España. 

En el hundimiento de este verano, 
en la catástrofe, se creían todas las 
versiones, hasta la que decía que Es­
paña, en funciones provisionales o no, 
ocuparía todo el Rosellón. 

—"Bueno.., Pues seremos otra vez 
españole»*... 

Muchos de ellos no encontraban 
tan incómoda la cosa. ¡Ay! Cuando 
cunde la desmoralización... Esto por 
lo que hace referencia a muchos fran­
ceses..: En cuanto a los fruteros le­
vantinos y otros españoles con ape­
llidos afrancesados y que todo el mun­
do, después de muchos años, creía 
franceses, volvían al galop* a recu­
perar su nacionalidad: 

—Yo soy español de cepa. Vine 
rtuy chiquitín con mis padres de 
Dcnia. 

De todo eso hace tan pocas sema­
nas... ¡Pero quién se acuerda ya de 
aquella vorágine!... Entonces sí que 
Perpiñán batió todos sus "records". 
¿No anhelaban siempre por ser una 
gran ciudad, europea, moderna y cos­
mopolita? Pues no una sino tres ta­
zas les dieron de todo eso... 

El duque de Windsor y la mitad de 
loa elegantes y "snobs" para quienes 
París es sólo la Place Vendóme o 
Fouquet's... Todavía andan por aquí 
mujeres con b ropi deportiva del ve-

rano. Y gentes de brillantes o perlas 
auténticas, pero de dudoso país... 

Y esperando, igual que ellos, las úl­
timas y sucesivas ediciones del "Paris-
Soír", tirado en Toulouse, ciudad don­
de ya haciendo bolos provincianos tra­
baja Maurice Chevalier, franceses au­
ténticos les hacen compañía en los 
cafés. Militares con o sin P, O, (Piri­
neos Orientales) en la manga de la 
guerrera, porque a Perpiñán llegaron 
los de media Francia, La mayoría é e 
los cuales no han podido oír más 
tiro que el de un dependiente de 
ultramarinos del mismo Perpiñán, To­
davía los de Burdeos si ellos no fue­
ron al frente, por lo irenos el frente 
fué hacia ellos. Pero los colocados en 
el punto más alejado de la invasión 
no conocieron más enemigo que el pu­
blicado en el periódico, y de todo se 
enteraron por la radio como un habi­
tante cualquiera de San Francisco de 
California. 

Y también ésos — puros france­
ses — son mal recibidos en Perpiñán, 
Ha sido la lluvia sobre mojado. 

r 
El emigrado llevo siempre con­
sigo su miseria. Mujer y niño 
suben la escalera del barco para 
trasladarse a tierras lejanas don­

de cicatrizar su dolor 

—¿Por qué no se van ya a su 
París? ¿Qué hacen aquí? 

Y una vieja me dice al oído: 
—Esos sí se creen en su casa. Qué 

pesados, qué pesados... 

EL POSITO 

Por eso Perpiñán es como el ácido 
tartárico de dos guerras. Es el resi­
duo pero a la vez el único rincón 
de Europa donde todavía se vive en 
la carne una guerra civil española y 
una guerra europea y francesa. 

¡Agítese antes de usarlo!... 
Por los Hoteles, por los cafés, re­

moviéndose uno por las mesas, se re­
construye el clima de guerra. 

¡Brutal! ¡Brutal! 
CARLOS SENTIS 

T A L L E R M E C A N I C O 

C A R P I N T E R Í A HIJO ifc 

A N T O N I O D i H Z 
desea a sus clientes 
y amigos felicidades 
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•na 
Para febrero se anuncian los C a m p e o n o í o s del Mundo do Esquí, 
que t e n d r á n por escenario las pistas italianos de Cortina d A m -
pezzo. Ya son once los naciones que han anunciado el envío de 
sus mejores figuras al gran certamen, y España cuenta entra ellas 

SC IMPONE LA CLASE. — Le 
Liga quiso despedir el Año Viejo con 
una jornada de normalidad, y así vi­
mos seis resultados completamente ló­
gicos. Cinco de los vencedores juga­
ban en campo propio y el sexto lla­
mábase Atlétic-Aviación y contendía 
con su "eterno" Real Madrid. ¿El 
factor campo? Poco podía importar. 
Decididamente, el Atlétic le puede al 
Madrid, no importa dónde se juegue. 
En esta ocasión tenía mejor equipo, 
figuraba ya como líder único en la 
clasificación, y por añadidura lo del 
campo contrario era un auténtico 
"bluff". Porque el factor campo no 
lo caracterizan las gradas ni las t r i ­
bunas, sino quien las llena. El par­
tido daba lo mismo que se jugara en 
un extremo de Madrid que en el 
otro. Y. por añadidura, Chamartin fué 
durante toda la temporada anterior, 
feudo oficial también del Atlétic, y 
sus jugadores lo recuerdan con tanta 
familiaridad como los propios blan­
cos, hoy propietarios únicos. 

La jornada de resultados normales 
vió una derrota del Sevilla en Va­
lencia (4-1), i triunfos del Atlétic 
de Bilbao, el Barcelona, el Celta y el 
Murcia. Con su resonante victoria so­
bre el Madrid (4-1), el Atlétic-Avia­
ción ha consolidado (20 puntos), su 
primer lugar. Ahora su seguidor in­
mediato (18) es su homónimo bil­
baíno. ¡Hay que ver cómo se han re­
cuperado los leoncitos de San Mamés! 

A NUEVE GRADOS. - La Copa de 
Navidad, esos doscientos metros tra­
dicionales, se ha disputado este año 
por XXXI vez. Hacía frío, mucho frío, 
como pocas veces en esta época del 
año. Pero a nuestros nadadores nada 
les arredra, y aunque el termómetro 
señalaba una casi irresistible tempe­
ratura de nueve grados por encima 
del cero glacial, veinte muchachos, un 
veterano y dos ondinas, cubrieron a 
buen tren la distancia y dieron una 
prueba más de su ilimitado entusias­
mo. Asensio Bernal era el gran fa­
vorito de la carrera y fué quien la 
ganó, redondeando con su triunfo su 
historial ya excelente. Enriqueta So-
riano, la mejor nadadora del momen­
to, confirmó también el acierto de los 
pronosticadores que, por unanimidad, 
atribuíanle de antemano la victoria en 
la categoría femenina. V Borras, ve­
terano de auténtica solera, no tuvo 
adversario humano que le disputara 
el triunfo, pero oponíanse a su gran 
temple los nueve grados del agua de 
nuestro puerto, rival más temible que 
cualquier competidor bien entrenado. 
Y Borrás, con su marca de 3' 20", 
salvó el honor de la categoría y de­
mostró que a nuestra natación le que­
da, por lo menos, un veterano que no 
lo teme al Irlo, 

TENIS DE PASCUAS. — Hasta hoy 
no hemos podido dedicar unas líneas 
a los concursas de Navidad del Real 
Club de Tenis del Turó. Fué primero 
el concurso regional, lleno de choques 
disputadisimos, que señalo una vez 
mis la excelente forma de Caries en 
los individuales y la eficiencia de la 
pareja campeona Caries-Soler Cabot, 

imbatibles en dobles. Después vino el 
II Concurso Internacional que superó, 
como se preveía, las pruebas regiona­
les. Se presumia que Blanch y Car­
ies llegarían a la final individual, si 
el donostiarra Olozaya, una de las 
grandes realidades del tenis nacional, 
no se cruzaba en el camino de uno de 
ellos. Y esperábase con ínteres la 
oposición que pudiera ofrecer a la 
pareja Caries-Soler Cabot el formida­
ble Maier, que al lado de un juga­
dor modesto, preparábase para ha­
cer una brillante y momentánea re­
aparición. 

Todos los alicientes presumibles dié-
ronse cita en este concurso, y así pudo 
verse la magnifica forma de Olózaga, 
eliminado únicamente por Caries, el 
vencedor del gran Menzel. Y dióse la re­
petición de una Anal apasionante, en­
tre los rivalísimos Caries y Blanch. 
Llevaba ventaja de triunfos el prime­
ro, pero presumíase que el campeón 
nacional iría a por la revancha con 
todo su tesón. Asi fué. y Juan Ma­
nuel Blanch triunfó. 

Enrique Maier no pudo, en el do­
ble, con la pareja campeona. El com­
pañero de nuestro gran tenista era 
poco para la potencia, la habilidad y 
el gran juego de la pareja Caries-Soler 
Cabot. Y Maier tuvo que asistir, poco 
menos que impasible, al ataque que 
los campeones desencadenaron contra 
el punto flaco de la pareja adversaria. 

EL PROXIMO PARTIDO ESPA­
ÑA - PORTUGAL. — Los equipos na­
cionales de España y Portugal se en­
frentarán, el próximo día 12, en Lis­
boa. El partido tiene en estos mo­
mentos una transcendencia extraor­
dinaria para el fútbol español, máxi­
me después del aplazamiento sufrido 
por el España-Hungría, que debió dis­
putarse hace unas semanas en Mes-
talla. Oficialmente se desconoce, en el 
momento en que escribimos estas li­
neas, quiénes serán los once defenso­
res del pabellón futbolístico hispano, 
pero confiamos en que la reconocida 
competencia del selecclonador nacio­
nal, don Eduardo Teus, será la base 
do un nuevo laurel para nuestro fút­
bol. La prensa portuguesa publicó 
como probable, el siguiente equipo es­
pañol: Trías (Pérez), Quincoces-Occja 
(Teruel), Gabilondo-Raich-Ipiña, Epi-
Herrerita - Campanal • Campos - to­
ros tiza. 

JOSE F. DOGO 

CRUCIGRAMAS 

' "2 3 ¿v ̂ ¿ - J 8 9 / o / / 

Horizontales: a) Número. - b) Echar 
sal a una cosa. - e) Isla inglesa. • 
Marcha. - il) Proyectil. - Titulo de 
una novela de Zweig. - e) Nombre de 
mujer. - En Navidad se han comido 
muchos. • I ) Labrad.. - Rio del Afri­
ca. - g) Ave zancuda venerada anti­
guamente por los egipcios. - Apellido 
de un célebre jesuíta arqueólogo, na­
cido en Areny» de Mar. - h) Núme­
ro. - Aquí. - i) Omitido. • j ) Lo hice 
con la carne. 

Verticales: 1. (Al rev.s). Prime­
ro, • 2- Provincia de Italia. - 3-
Cigüeña africana muy grande. - 4. Cau­
dillo de los infieles que combatieron 
contra Ricardo Corazón de l-cón en 
una de las cruzadas. - 5. Cala del 
cielo. - Cábemela. - 6. Rio del Norte 
de España. - Capital de la antigua 
Cicilia, en el Asia Menor. - 7. Limpia. 
- Lado, faceta. - 8. Perteneciente a 
un estilo determinado. • 9. Gema de 
un azul violáceo. - 10. Cola. - I I . 
Adverbio. 

SOLUCION A L NUMERO 

ANTERIOR 
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GRAF0L06IA 
Por NIGROM 

S. R. A. — ; Cuántos sufrimientos 
se evitaría usted si su amor propio 
no fuera tan intenso Su sensibilidad 
es grande y la menor contrariedad 
abre mecha en su alma. Le Rusta 
hacer la contra a los demás, no siem­
pre, sino en determinados momentos. 
Afianzamiento débil de su voluntad, 
ésta es fácilmente influenciada. No es 
persona caprichosa y su carácter tie­
ne de continuo, la misma faceta. Li­
gera ambición. Reserva absoluta para 
sus intimidades. Distracción. Muy so­
ciable y su trato le ha hecho adqui­
rir suma benevolencia. Espiritual. 

E. S. S. — i Su temperamento? 
Desde luego, nervioso y activo, aun­
que se siente influido a vece? por 
cierta inconstancia y pereza. Si bien 
la franqueza es una excelente cuali­
dad, es también perjudicial en múlti­
ples casos. Es usted demasiado ex­
pansivo y le aconsejo procure frenar 
esa espontaneidad, que imana de to­
dos sus actos. Voluntad fuerte, pero 
de oposición tan sólo. Muy generoso. 
Poco sensible e imaginativo. Habla­
dor. Sencillo. Algo egoísta. Predomi­
nio de la parte material, sobre U es­
piritualidad. No es afectuoso. 

¿COMO SOY, NIGROMT — Acier-
ta, Vd., amigo. ¡Qué imaginación la 
suya! Rica, exuberante y que vive 
de ensueños más que de realidades. 
Amante del placer y del reír. Suaviza 
las asperezas de la vida, dándole un 
tono de buen humor y alegría. 1 Le 
envidio! Obstinado. Despista perfecta­
mente su modo de ser y se muestra 
distinto según le interese. Cultura e 
inteligencia. Vanidad de su propio va-
ler. que estropea algo, el derroche de 
buenas cualidades. Le gusta dar expli­
caciones y comentar. Sensible. De­
ducción. 

EL Y ELLA. — Lo lamento, pero 
la carta que Vd. desea, no sirve para 
el estudio grafológico, ya que está 
en papel rayado. 

ZIG. — No deje de trabajar su in­
teligencia y esfuércese en dar un bar­
niz más espiritual y menos vulgar a 
su personalidad. Aleje también estas 
ráfagas de desaliento que le invaden 
y esa tristeza que le domina de re­
pente. Persona muy buena y cariñosa. 
Bastante imaginativo. No piensa ni 
medita las cosas; las realiza en el 
acto, sin reflexión. Carácter sin gran­
des alternativas. Benevolencia. No hay 
distracción. Prudencia. Espiritual. Or­
den. Poco amante de hacer alarde ni 
ostentación de sus buenas cualidades. 
Carencia de ambición. 

H U M O R 

— H e logrado convencer o mi 
mujer que solio con uno amigo. 

— D í g a m e , doctor, ¿qué hoco 
usted cuando es tá resfriado? 

— M e sueno los narices. 

la vida llegó a ser más digna de ser vivida. Epi­
demias y dolores ya no son como antaño tan temibles 
y tristes compañeros de nuestra existencia. Hoy se 
curan muchas enfermedades contra las que nada 
podía antes la ciencia médica. Haber contribuido 
a ello más que ninguna es el mérito que corres­
ponde a la ciencia e industria químico-farmacéuti­
ca alemanas, lo escrupulosa producción siempre 
exacta de los medicamentos alemanes que les 
valló lo confianza absoluta del mundo entero, al 
cual se suministran aun en plena guerra, es más que 
un éxito científico-comercial, una ingente obra ética 
que favoreciéndolos une a los pueblos del mundo-

IOS PRODUCTOS ALEMANES 
al restablecerse juntamente con la poz, la norma­
lidad en las relaciones comerciales, volverán o en­
contrar la grata acogida que ya les están prepa­
rando sus amigos españoles , puesto que continúan 

SIEMPRE EN VANGUARDIA 
SERVICIO DE P U B L I C I D A D - F E R N A N F L O R , 6 M A D R I D 



Fluye de lo «ttampe un helo de concentrado ilusión. El rubio infonte, con tus juguete» de Reyee, dibujo el bordado de loa horas máj bellas de su vida 
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